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EL CUÑADO Parte 1

_Como está la peque ¿Eh?_
La peque era Sofía mi esposa y quien decía estas palabras era Oscar mi cuñado.
Estaba acostumbrado a los comentarios un poco bordes de Oscar, pero nunca le había escuchado algo así referido a mi esposa. Su blanco preferido, por no decir su obsesión, era Luz, hermana de Sofía y nuestra cuñada en común.
_No es la primera vez que la ves, yo creo_
_Pero es que este año está impresionante, ya ha cumplido los treinta ¿No?_
Me reí divertido, Oscar era un cabrón pero siempre terminaba a las risas con él, era uno de esos golfos con los cuales es imposible enojarse.
_Si, los acaba de cumplir_
_Joder, no te digo, como todas las hermanas, pasan las treinta y más buenas se ponen_
Pensé en Ana, la propia esposa de Oscar, ella era la hermana mayor y ya estaba cerca de  los cuarenta si no fallaban mis cálculos, luego estaba Luz de 35 y mi esposa, la peque, la hermana menor del cuento.
Luz siempre había sido la princesa de esta historia, era rubia, alta, 1,78, podría haber sido modelo pero era licenciada en filología, escritora, siguiendo cierto mandato familiar de que la cultura era un valor y estandarte. El dinero nunca había sido un problema para esta familia desde Alfonso XII para acá.
Hasta en su matrimonio había cumplido con lo que se esperaba de ella, Borja era todo lo exitoso, culto y guapo que se podía desear, dos años mayor que ella, filósofo, escritor, pijo en la medida justa, intelectual pero buen nadador, a veces aparecía una nota firmada por él en un periódico importante, profesor universitario, un tío majo, el yerno perfecto.
La mosca en la leche era Oscar, palurdo y además de golfo, argentino.
Como Ana tan fría y aristocrática había caído tan bajo era algo difícil de saber, pues cuando entré en la familia, seis años antes, Oscar ya estaba allí con su corpulenta y rechoncha figura, su calvicie incipiente, un pasado algo nebuloso como futbolista profesional en equipos de segunda B y luego representante y apoderado de jugadores de su propio país.
Tendría en la actualidad unos cuarenta y tantos años, cerca de los cincuenta y hacía más de veinte que vivía en España, su forma de hablar iba de un país a otro con soltura, más bien en una mezcla turbia de expresiones argentinas y españolas mixturadas a placer.
Y por último yo mismo el esposo de la peque, abogado a secas sin pretensión intelectual de ninguna especie. Mi padre había sido un filósofo del derecho y escrito libros, a los ojos de esa familia tan exigente en ese aspecto, ese detalle me salvaba un poco del escarnio, pero dentro mío yo sabía que  no bastaba para lograr el respeto necesario.
Esa común indiferencia y leve desprecio familiar me había llevado a cierta complicidad con Oscar que Sofía a veces me reprochaba.
_Albert ven al agua conmigo _ dijo Sofía.
Estaba mojada y su bikini era muy pequeño, sus enormes pechos parecían que iban a eclosionar esa prenda apenas sujeta por unas tiritas de tela que se anudaban en su nuca.
Oscar me miró socarrón.
Tantas veces me había dicho guarradas acerca de Luz que ya podía imaginar lo que estaría pensando de mi esposa.
Mi esposa no era tan alta como sus dos hermanas, era en ese sentido también la peque, pero medía 1,68 y aunque lamentaba esos dos centímetros que la separaban del 1,70, aventajaba a Luz y a Ana en otros atributos.
Sus pechos eran colosales, había estado a punto de operarse cuando adolescente para quitarse un poco. Agradecí que no lo hubiese hecho.
Su figura era estilizada y sus piernas largas y magnificas, emergían imponentes desde la pequeña cintura y las curvadas caderas. Todo en ella era una mezcla de miniaturas y exageraciones.
Su nariz  y su boquita pequeñas, pero sus ojos almendrados eran grandes y asombrados por largas pestañas, como un poco grandes eran sus dientes blancos, casi de conjillo, para esa boquita tan bien formada.
Su culo era para volver loco a cualquiera, dos montañas carnosas y pulposas que emergían de su pequeñísima espalda y estrecha cintura como los de una diosa de la fertilidad.
_Venga Albert ven al agua joder_ dijo Sofía, quién llevaba el pelo muy corto, hacía poco había recortado su melena castaña
_Andá Albert, no seas boludin, ve hombre que si te lo piden así, mi esposa en cambio mirá como pasa de mi_ dijo Oscar mezclando las expresiones idiomáticas.
Ana la hermana mayor, era más alta que mi esposa pero un poco más baja que Luz, mediría 1,74 y su longilíneo cuerpo se mecía en una colchoneta inflable que derivaba en la piscina bajo el sol de Mallorca.
Ella era la deportista de la familia por excelencia, largas y flexibles piernas de corredora y nadadora,  algo menos rubia que Luz, tenía un hermoso rostro al que su frialdad de carácter arruinaba un poco.  Sus pechos eran pequeños y ahora llegando a los cuarenta era una tabla prácticamente. Uno de sus fibrosos brazos se hundió bajo el agua y remó un poco, con las gafas de sol puestas.
Me sumergí en el agua con mi esposa. Oscar me sonrió y brindó con una caipiriña en la mano a la distancia.
_ ¿Qué cotilleabas con él?_
_Nada, cosas del fútbol, a ver si está enterado de algo que todavía no sale en el Marca_
_Por lo que dice Ana, hace tiempo que no concreta ningún….ninguna transferencia_
_Supongo que con una buena que se marque al año debe ganar una buena pasta_ dije yo
Sofía se encogió de hombros y se giró, las montañas carnosas de su culo emergieron sobre la superficie y volvieron a hundirse en el agua luego.
Mi esposa tenía un carácter dulce y adorable, creo que era la única que se mostraba razonablemente afectuosa con Oscar sin juzgarlo ni  hablar mal de él.
En cambio Luz no dejaba de mostrarse un poco irónica y cínica con Oscar en su presencia y más aún a sus espaldas, siempre en los límites de la buena educación.
Parecía que entre ellos existía una guerra no declarada.
La verdad es que Luz me intimidaba un poco, por su gran belleza y su inteligencia, sus ojos eran verdes, como piedras preciosas, gemas o esmeraldas y tenía una melena rubia y sedosa que le caía por la espalda, su cuerpo era de infarto aunque no tenía los pechos del tamaño de mi esposa, todo en ella era armónico y bien puesto.
Largas piernas, la marca registrada de la familia y un buen culo, un cuerpazo que conservaba a pesar de tener dos hijos ya.
Pasé nadando al lado de Ana quien seguía flotando en su mundo, ella tenía siempre para conmigo una tolerancia algo desdeñosa. Alcancé a Sofía en el borde de la piscina, apreté sus melonazos contra mi pecho y la besé.
Miré hacia donde estaba Oscar pero este tenía los ojos cerrados.
_ ¿Que? ¿Estás un poco cachondo o qué?_ me dijo ella sonriendo
_Lo normal con una tía como tú en la piscina_ le dije
_  ¿Ah sí? ¿O será que has estado hablando guarradas con tu amiguete? _ dijo ella divertida
Alguna vez le había contado las cosas que decía Oscar de Luz, que lo buena que estaba, que si él pudiera le enseñaría un par de cosillas y alguna frase en argentino que nos había hecho gracia a Sofía y a mí: “Como me garcharía a esta flaca ” o “esta le va de fina pero seguro que le gusta la pija como  a todas”
_Seguro te ha dicho alguna cosa de Luz ¿no es verdad?_
_No, esta vez me ha dicho algo de ti_
_ ¿Si? ¿Qué te ha dicho?_
_Como está la peque ha dicho y que después de los 30, las hermanas os ponéis más buenas que antes_
_Que bobo es, si Ana supiera lo mata_
_ Igual lo sabe_
_No…que va_
_Bueno hace mucho que están juntos, tienen un niño…que se deben conocer bien digo yo_
_Si puede ser…_ dijo ella abstraída, estaba de perfil, observe su naricita perfecta, las aletas nerviosas de su hermosa naricita, el pliegue de sus labios.
Si, realmente Sofía estaba más hermosa que nunca, era guapísima, pero ahora es como que su rostro se hubiese transformado, siempre había sido muy aniñada, un poco como su carácter, alegre y franco. Ahora había en ella, por momentos, como una sombra de cierta gravedad y seriedad que antes no tenía. Era realmente una mujer llegando a la plenitud de su belleza y su femineidad.
De pronto tuve como un ramalazo de temor, de que ella cambiara demasiado o de no poder seguirle el paso de alguna manera.
Nunca se me había pasado algo así por la mente.
_ ¿Qué tienes tonto?_ dijo Sofía sacándome de mi ensoñación.
Ahora fue ella quien se pegó a mí bajo el agua, rozó levemente mi polla con una de sus piernas y tuve una repentina erección.
_ ¿Quieres que vayamos adentro?_ dijo y me besó en la oreja, echándome los brazos al cuello.
Otra vez sus tetones se pegaron a mi pecho y mi polla volvió a responder.
_Joder como estás amor_ dijo
Ana levanto la cabeza del respaldo de la colchoneta y nos miró levantando un poco las gafas de sol, su mirada era un poco dura y amonestadora.
_Te espero arriba_ dijo Sofía y fue nadando hasta la salida de la piscina.
Subió la escalerilla chorreando agua, tuve una visión de sus nalgas demarcadas por la tira del bikini-tanga de color azul.
Fue a buscar unas toallas a la tumbona de al lado de donde estaba Oscar, este la miró con interés y me guiñó un ojo. Estaba realmente panzón, su tripa había  aumentado, era innegable.
Entonces le habló a Sofía, no pude escuchar que le dijo.
_ ¿Qué?_ dijo ella volviéndose hacía él, seguía secándose el pelo, ella de pie y él recostado en la tumbona con la copa en la mano.
Oscar le dijo algo, ella sonrió. Sus pechos se agitaron y sacudieron
_Eres terrible_ dijo ella sonriendo.
Vi las delicadas plantas de sus pies desnudos caminar por el piso de lajas en dirección a la casa.
Esperé que bajará mi erección, pero esta no cejaba.
Ana volvió a mirarme.
Salí de la piscina ya sin importarme si mi erección se notaba o no.
_ Empalme villa constitución_ dijo Oscar sin mirarme, siempre recostado en su tumbona mientras yo cogía una toalla.
_ ¿Qué?_ le dije
_Es un pueblo de Santa Fe, de ahí salieron varios buenos jugadores_ dijo el riéndose
_ ¿Si?_
_Empalme…empalmarse….empalmado, no sé si me seguís Albertito ¿te hago un dibujito?_
_Si claro_ dije yo sonriendo también, Oscar lograba ese efecto en mí, aunque no pillara demasiado sus chistes
_Pasala lindo Albertico_ dijo mientras ya me marchaba.
Sofía tenía unos pezones grandes con aureolas rosadas y carnosas. Mientras le comía las tetas sentía sus dedos jugando con mi pelo.
_Ay amor como me gusta_ dijo ella suspirando
Después, mientras ella se duchaba, me acerqué para verla y hablar.
Estaba impresionante, tenía razón Oscar, estaba mejor que nunca, yo sabía que había ido mucho al gimnasio antes del verano, pero era algo más que eso, sus curvas, la lisura de su piel, sus tetones bajo el agua que caía eran impresionantes, un poco de su vientre parecía empujar hacia adelante a pesar de ser tan liso y plano y su culo se impulsaba hacía atrás en la curvatura de su espalda.
_ ¿Qué te ha dicho Oscar?_ le pregunté
_Que no te cansara demasiado, que luego quería jugar al paddle contigo_
Pensé luego que había sido demasiado rápido en verdad, estaba muy excitado, extrañamente excitado y no tardé mucho en correrme. Luego hice que Sofía se corriera comiéndole el coñito.
Por último me había pajeado ella con sus tetones, algo que no solía hacer a menudo y yo me había vuelto a correr de esa manera.
El sexo con Sofía era bastante bueno o al menos eso creía yo hasta ese momento.
Pero de pronto era como si sintiera que estaba con una nueva mujer, más la observaba bajo la ducha y más increíblemente guapa me parecía, era como si se me hubiese caído una venda de los ojos y notara, después de tantos años, lo buena que estaba mi esposa, el pedazo de mujer de bandera que tenía a mi lado.
_Esta tarde llega Luz, a ver si hacen alguna escenita con Oscar como la última vez_ dijo ella mientras se enjabonaba.
_Ya cansan un poco_ dije
_Luz es demasiado para él, pobrecillo_
_Te da pena entonces_
_Bueno no debe ser fácil para él, una familia como la nuestra_ dijo ella
_ ¿Qué te pareció a ti cuando lo conociste?_
_Bueno fue hace como quince años, si, por lo menos, todavía jugaba, era portero suplente de no sé dónde, creo que del Almería_
_Si, me ha dicho que estuvo allí _
_Bueno, en esa época no estaba tan mal, siempre fue alto y como todavía jugaba se entrenaba y eso_
_Todavía me vas a decir que te gustaba_
_ ¿Qué dices? No…siempre me dio un poco de cosilla…nunca entendí como mi hermana….._
Sofía salió de la ducha y cogió una bata
_Bueno algo tendrá, supongo_ dije yo
_Me da un poco de asco de solo imaginarla con él_ dijo ella mientras se secaba el pelo, muy corto, ese suave pelo castaño claro.
_Hoy no das golpe Albert, algo te ha quitado piernas me parece_ dijo mi cuñado riendo
Jugar al paddle uno contra uno en pista de dimensiones normales es complicado.
Me sorprendía lo ágil que se mantenía Oscar a pesar de su edad y su sobrepeso.
_Vamos a dejarlo mejor_ dije yo, pensando en los increíbles tetones de mi esposa bajo la ducha
_Qué diferencia mi mujer con la tuya_ dijo Oscar acercándose, parecía que me hubiese leído el pensamiento
_ ¿Por qué lo dices?_ dije fingiendo ingenuidad
_Me he cogido muchas tetonas en mi vida, son la ostia, una buena cubana no se compara con nada ¿Eh?_ dijo guiñándome un ojo y acomodando la raqueta en su bolso
_Tu peque es una tetoncita divina, tenes suerte Albertito_ remató
Acusé el golpe y fingí una sonrisa.
_Bueno Ana es una mujer muy interesante también_
Si…si…… no sabes lo que era hace quince años, una mina muy elegante, esas piernas fibrosas y las ganas de coger que tenía en esa época_
_Las tres son bellísimas_
_Un poco reprimidas todas, mucha historia de chupacirios, demasiado catolicismo_
_ ¿Si? ¿Cómo sabes de las demás?_
_Me lo imagino, a Anita, que cuando la conocí tenía más de veinte fui el primero en hacerle el culito ¿Qué me contas?_
Era típico de Oscar esas confidencias que nadie le pedía, siempre provocando
_Luz no sé, también la veo bastante mojigata a pesar de que la va de diosa del sexo_ agregó
Pensé en Sofía, nunca habíamos hecho sexo anal con ella y por la poca experiencia que tenía antes de mí, imaginé que nunca lo habría hecho con nadie. Ni siquiera me había atrevido a preguntárselo directamente.
_ ¿Y la peque que tal?_ dijo
_De mojigata nada, eso te lo aseguro_ dije sin convicción, más para salvar la ropa que por otra cosa.
“Tetoncita divina” había dicho mi cuñado, pensaba en esa frase mientras miraba yo el discreto escote por donde asomaba el canalito de los pechos de mi esposa, un vestido liviano de verano, ella sentadita en el sofá de la sala- comedor al aire libre, sobre una terraza que dominaba la cala.
El lugar era uno de mis sitios preferidos de la casa, cenar o desayunar allí con las vistas del mar y la cala era una auténtica pasada.
Esperábamos la llegada de Luz desde el aeropuerto, Ana la había ido a buscar.
¿Y Borjita porque no viene?_ preguntó Oscar mientras preparaba unos tragos, era el único que seguía en bañador y camisa de manga corta.
En esa casa todavía se seguía la costumbre de ponerse algo más formal para la cena y las chicas la mantenían a pesar de no estar mis suegros presentes.
_Tenía que dar unas conferencias sobre Schopenhauer y unos cursillos de verano_ dijo mi esposa que admiraba sinceramente a Borja como todo el resto de la familia.
_Ah! schopenaguer mi preferido, gran interior derecho de la selección alemana del 74_ dijo Oscar alcanzándome una copa
No pude evitar sonreír, Oscar se enorgullecía de su propia ignorancia, era un mecanismo de defensa claro.
_Tu tómalo a broma, pero Borja es fenomenal como profesor, yo fui alumna suya en la universidad_ dijo Sofía
_ ¿Ah sí? ¿Fuiste alumna suya? espero que no hayas seguido el caminito de muchas alumnas suyas, ya sabes lo que se comenta_
_ ¿Que se comenta?_ dije yo, Sofía me fulminó con la mirada, sus tetones respiraron incomodos dentro del vestido.
_Después te explico_ dijo Oscar
Se escuchaban voces que subían por la escalera.
Ver a Luz siempre me provocaba la misma sensación, a pesar de que ya hacía años que la conocía.
Por un instante se me cortaba el aliento.
_Como vais mis cuñaditos del alma_ dijo ella con una sonrisa irónica
Un mechón de pelo rubio sedoso y pesado le cayó en parte sobre la cara. Se lo apartó con una mano de dedos largos y fuertes, las uñas pintadas de rojo sangre. Sus brazos largos y estilizados meciéndose suavemente al costado del cuerpo, llevaba un pantalón de traje que embutía sus piernas interminables.
Se giró para saludar a Sofía y pude ver su culazo marcado por la prenda, la fina cintura y una camisa de seda, de talle corto que dejó ver un poco de piel suave y tersa de la espalda, cuando se inclinó.
_Como está mi  bella peque_ dijo cariñosa con su hermana.
_Hala tu siempre guapa_ dijo Sofía, yo sabía que admiraba a su hermana más que a nada.
_El tránsito estaba fatal_ dijo Ana un poco fastidiada.
Luz giró un poco la cabeza y una cascada de pelo rubio se agitó en torno suyo, lo llevaba largo casi hasta la cintura.
La mano tosca y regordeta de Oscar se posó sobre el brazo de ella cuando le dio un beso en la mejilla, ella apartaba casi su cara en vez de acercarla para que él la besara en la otra mejilla.
Me daba cuenta que, hasta mi cuñado que todo el tiempo jugaba a ser un bufón, estaba un poco cohibido en esos primeros instantes en su presencia.
_Pensé que no estarías aquí tu_ dijo un poco  despreciativa
_ ¿No? ¿Por qué?_ dijo él ya un poco amoscado
_Bueno, como esta es la época donde se venden y compran jugadores_
_Se inventó el teléfono ya ¿tal vez no te has enterado?_ dijo Oscar, pero ella ni le contestó.
Conmigo tenía buena relación, más que nada porque me consideraba un apéndice de su hermana pequeña a quien ella protegía todo el tiempo. Tenían adoración mutua entre las dos.
Mientras nos saludábamos advertí la mirada torva de Oscar detrás de ella, pero duró solo un segundo.
_ ¿Quiere beber algo la princesa?_ dijo Oscar
_Lo que sea que esté fresquito_ dijo Luz y se dejó caer sobre el sofá al lado de Sofía, era una mujer de 1,78 tan bien proporcionada, tan estilizada, pero a su lado mi esposa parecía realmente pequeña y ella gigante, colosal.
Juntó sus piernas de costado y apoyó su largo brazo en el respaldo del sofá, por dios era guapísima, era como una aparición.
_ ¿Quieres cambiarte antes de comer Luci?_ dijo Ana
_No…..tengo hambre…...prefiero comer_
Ana fue hasta la cocina que estaba en esa planta de la casa.
Apareció Elisa la mujer que permanecía todo el día de servicio, con una gran fuente de gambas y otros mariscos.
Luz se incorporó desde el sofá para besarla.
_Como estás mi niña_ dijo Elisa quien era una mujer bajita y morena que hacía más de treinta años que trabajaba para la familia.
_Ahora que te veo, sé realmente que estoy en casa_ dijo Luz con una gran sonrisa que iluminó esa terraza frente al océano.
_ ¿Y Borja cuando viene?_ pregunté
_Supongo que el fin de semana, si no se enrolla en alguna otra cosa que le pidan_ dijo ella con desgano
_Está muy solicitado el chaval_ dijo Oscar recuperando parte de su aplomo
Luz enarcó una fina ceja sin decir nada.
_ Hoy hable con mamá, están flipados de tener a los nietos para ellos solos_ dijo Ana
_Los van a malcriar bastante que es lo suyo_ dijo Luz
Sofía me miró, hacia un par de años que veníamos buscando quedar y no lo habíamos conseguido.
_Luego de cenar podemos hace una video llamada_ dijo mi esposa
Elisa trajo unas fuentes más hasta la mesa, venía un aire fresco del mar, pero aun así estaba caluroso.
La cena transcurrió con cierta normalidad, salvo algunas pullas e ironías lanzadas como dardos entre Oscar y Luz.
Lo peor fue cuando otra vez Oscar sugirió que seguramente Borja estaba muy solicitado y tal vez no viniera el fin de semana.
_Bueno, al menos él, es útil en alguna parte_ dijo Luz
Ana sonrió con ironía como dando la razón a su hermana en contra de su marido.
_Hay que ver como son de demandantes estos estudiantes…… y estudiantas sobre todo_ dijo Oscar
La cara de Luz cambió a una expresión de acritud.
_Borja es una autoridad mundial sobre Schopenhauer, habrá más catedráticos que estudiantes en esas conferencias_ dijo Sofía
_Ese es el que decía aquello de la voluntad, algo así ¿no?_ dije
_El mundo como voluntad y representación_ dijo Sofía, quien también había estudiado filología para seguir los pasos de su hermana yo creo.  Luz le sonrió con dulzura, me pareció que estaba un poco cansada ya por el viaje y la comida. Sus pómulos prominentes y su boca, las líneas y los hoyuelos sensuales que se le marcaban, el ovalo perfecto de su cara era algo bestial de bello a pesar del cansancio que se le notaba
_Si se le pone voluntad se puede lograr cualquier cosa, es lo que siempre digo yo_ dijo Oscar
_Mejor trae un poco más de vino tú y dile a Elisa que ya puede servir el postre que Luci está cansada_ dijo Ana.
Me acosté, dormí dos o tres horas y me desperté, tenía una erección, pensaba en mi mujer bajo la ducha, las frases de Oscar “es una tetoncita divina” y la figura increíble de mi cuñada, creo que incluso había soñado con ella.
No podía dormir, la casa tenía diez habitaciones, las habitaciones que ocupábamos estaban alejadas entre sí, para mayor privacidad.
Me levanté para beber agua en la cocina y mirar un poco el mar desde la terraza.
Pasé por la habitación de Luz, apliqué el oído sobre la puerta pero no escuché nada, ni el sonido de su respiración al dormir.
Llegando a la cocina me pareció escuchar voces, susurradas casi.
Me asomé sin hacer ruido desde la cocina, había luna llena sobre el mar, desde la terraza venía una luz tenue, sentada en el sofá, sobre la barandilla que daba a la cala, estaba Luz, mi cuñada, con una bata de toalla y descalza, su largo pelo rubio esta mojado, seguramente había nadado en la piscina en medio de la noche.
_A ver explícame algo ¿él puede acostarse con todas las estudiantes veinteañeras que se le antojen y vos le seguís siendo fiel? ¿Qué sos? ¿La pelotuda del año?_
Era la voz de Oscar mi cuñado
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Luz estaba con sus increíbles piernas cruzadas como arrebujada en la bata de toalla, su delicado pie desnudo en el aire balanceándose. El pelo chorreando gotitas de agua todavía y la mirada dura y alerta en su rostro perfecto, de una belleza algo nórdica.
_ ¿Esto era aquello tan importante que tenías que decirme?_ dijo
Me desplacé levemente para enfocar a mi cuñado. Estaba sentado a su lado en el sofá, con el mismo bañador que había llevado puesto todo el día y una camiseta.
_Ay Luci, lucesita ¿Qué te pasó? antes no eras así, cuando te conocí digo_ dijo Oscar
_ ¿Ah no? Como era según tú, cuéntame_
_Eras un bebota hermosa, con ganas de vivir, alegre, ahora estás amargada, los cuernos amargan a cualquiera_ Oscar estaba bebiendo, dio un sorbo a su trago
_Que gilipollas eres Oscar, era una cría entonces, el tiempo pasa, emocionalmente digo , aunque tu tengas siempre la mente de un preadolescente_
_Eras una cría pero ya salías de ligue con tu hermanita ¿o no recuerdas como nos conocimos?_
_Si claro, como olvidar esa noche fatal_ dijo ella con una media sonrisa, cuando Luz entornaba sus ojos verdes, con esas largas pestañas era de una belleza que acojonaba
_Igual me podría haber quedado yo contigo esa noche y no con Anita_
_Ni de coña_ dijo ella
_ ¿Sabes que me dijo Fernando luego?_
_ ¿Se llamaba Fernando, ni de broma lo recordaba?_
_Que eras guapísima si, que estabas buena que te cagas, pero que eras bastante fría en la cama, un témpano fueron sus palabras_
La bata de toalla no podía disimular totalmente las formas del cuerpo de mi cuñada, sus curvas eran de escándalo, estaba girada de medio lado en dirección a Oscar tomándose la frente con una mano alargada y de hermosos dedos bien formados
_Lo que si recuerdo es que era tan bestia que dudo de que conociera la palabra témpano y luego era torpe, torpe con ganas vamos, pensaba que por tener una gran polla yo me tenía que derretir así como así_
_De su gran polla te acordás picarona, el piju le decíamos en el vestuario del Almeria, por lo pijudo_
Mi cuñado se río de su propia ocurrencia, Luz seguía inmutable entornando sus ojos verdes y con una media sonrisa.
De pronto pensé ¿Que hace a estas horas escuchando las guarradas de Oscar?
_Bueno, tengo sueño, dime lo que tenías para decirme o me voy ya de una vez_ dijo ella
Mi cuñado bajó la mirada, revolvió el hielo en su vaso.
_La verdad es que este Borja, teniendo una mujer como tú en la casa, andar correteando atrás de veinteañeras_
Luz no dijo nada, puso otra vez su mano en la frente, el brazo interminable apoyado en el respaldo del sofá.
_Yo pienso que tendrías que devolverle la moneda, si me dejaras a mí, tu hermana algo te habrá contado de esa primera noche, la del doble ligue aquel_
_Claro, si hijo, si,  como mi esposo me pone los cuernos yo me follo al primer idiota que pase y listo_ dijo ella
_ Escuchame linda ¿Cuánto hace que no te acarician con deseo realmente? pero bien eh, como se merece una hermosura como vos_
Y acto seguido posó una de sus manazas en la rodilla de mi cuñada, esta ni se inmutó.
_Pero si yo soy un témpano chico, ¿tú crees que me vas a derretir poniéndome una mano en la piernita?_
_No creo que seas tan fría cuñadita, creo que estás bastante necesitada de un poco de cariño, nada más_ dijo Oscar y le acarició la barbilla, con el índice, dulcemente.
Mi polla dio un respingo, dentro del calzoncillo. Por primera vez vi que Luz perdía un poco de su aplomo de siempre.
Oscar siguió acariciando con su mano sobre la rodilla de ella y subió por la pierna de mi cuñada corriendo la bata de toalla y dejando ver un poco más de piel.
La panza de mi cuñado abultaba bajo la camiseta desprolija, el bañador evidenciaba su erección, su corpulenta figura resultaba grotesca y simiesca al lado de ella
_Que pedazo de pelotudo este Borja, mucho shopenahuer, muchas chiquilinas que se deslumbran diciendo un par de boludeces y con semejante mujer solita y descuidada_
Volvió a acariciar la barbilla de ella con una mano y luego una caricia todo a lo largo de su cara. Recorriendo la línea perfecta del ovalo de su rostro.
¿Por qué no lo para? Grité para mis adentros.
_ ¿Se siente bien no?_ dijo Oscar mientras seguía subiendo con su mano por la pierna de Luz, esta se agitó un poco, la bata de toalla se abrió un poco a la altura de su pecho.
Estaba desnuda debajo de la bata.
Alguna vez Sofía me había dicho que a Luz le gustaba nadar desnuda en medio de la noche.
Mi erección ya era considerable, me toqué levemente.
_Oscar cuñadito, me voy a dormir antes de que este bloque de hielo que soy, se derrita entre tus manotas de macho latino, por cierto te sudan las manos hombre, eso no puede calentar a nadie tío_ mi cuñada le apartó las manos  y comenzó a ponerse en pie.
_Espera joder que te muestro algo_ dijo Oscar y tiró del lazo de toalla que sujetaba la bata por la cintura, esta se abrió con mi cuñada intentando ponerse de pie.
Un pecho de tamaño mediano y bien formado asomó por un costado.
_ ¿Pero qué haces subnormal?_ dijo ella cabreada, dejándose caer nuevamente en el sofá y cubriéndose con la bata, cerrándola sobre sí.
_Disculpá linda, mirá………mirá esto y después me decís_ dijo él manipulando su móvil.
Ahora el rostro de Luz estaba un poco desencajado, se acomodó el pelo mojado detrás de la oreja y luego se recogió parte de su larga melena con las dos manos, mientras miraba a Oscar manipular el móvil.
_Listo acá lo tenés a Borjita en plena tarea y con quien además_ dijo Oscar y puso el móvil en horizontal delante de los ojos de mi cuñada.
_  ¿Qué mierda es esto, Oscar?_ dijo ella, con los brazos cruzados y frunciendo la hermosa boca.
A diferencia de Sofía su boca no era pequeña precisamente, Luz tenía  una gran, hermosa y sensual boca casi demasiado grande, para su perfecto rostro.
Se escuchaban gemidos ahogados, provenían del teléfono, había puesto un video seguramente.
_Quita ya, esta mierda, tío_ dijo Luz pero sin convicción y sin despegar la mirada de la pantalla.
_ ¿Tanto te jode ver a Borja follándose a tu hermana pequeña?_
Al principio no comprendí el significado de la frase.
Hasta que lo hice. La hermana pequeña solo podía ser una persona, Sofia, mi esposa.
Mil pensamientos se arremolinaron en mi mente, las provocaciones de toda la noche, la admiración que siempre tuvo Sofía por Borja.
Frases sueltas dichas al pasar años atrás resonaban en mi cabeza.
_ ¿Cómo se sentirá Luz de estar con alguien tan brillante como él?_ me había dicho ella una vez
_ Además que Borja es guapo, no solo es inteligente sino que es guapo_ a propósito de algo
_Ey Borja ¿puedo ir a la ciudad contigo?_ recordé una vez a mi esposa subiéndose al coche con él.
Me cago en la puta leche, pensé como pude haber sido tan ciego de no darme cuenta.
_No es ella_ dijo Luz con los ojos muy abiertos.
_ ¿No? Pero mira esos tetones, si no hay otros igual_ dijo Oscar con una pierna apoyada sobre su otra rodilla, dejándole el móvil a Luz que lo sostenía con una mano temblorosa, mientras se seguían escuchando gemidos.
_No se distingue bien su cara, no creo que sea ella_ dijo Luz
_Pero él es Borja sin dudas, eso no me lo vas a negar_
_No….eso no te lo niego_ dijo ella quedamente, abatida.
Me volvió un poco el alma al cuerpo, Luz había planteado una duda, pero la opresión en mi pecho subsistía.
_Es Sofía la peque, con esos  tetones, ahí lo entiendo un poco más a Borjita, pero igual hay que ser hijo de puta, cojerse a la cuñadita y ya vas a ver todos los jueguitos que hacen_
_No pienso verlos_ dijo Luz y le devolvió el móvil.
Oscar encendió un cigarrillo, no se fumaba en los lugares comunes aunque fuera al aire libre como en esa terraza, las luces de la cala con sus barquitos en el muelle se veían desde allí.
_Dale fúmate uno, vos fumabas antes de estar con Borja, eso lo recuerdo bien_
Pensé que ya nada más podría sorprenderme esa noche.
Luz tomó el pitillo con un gesto de fastidio de la cajetilla que le ofrecía él.
Se recostó sobre el sofá, con los brazos cruzados sobre el pecho, cerrando bien la bata de toalla y las piernas cruzadas, su pie desnudo osciló desafiante.
Había cogido el cigarrillo delicadamente entre sus largos dedos, inclinó un poco el hermoso rostro, parte de su pelo se le vino a la frente, Oscar le acomodó el mechón de pelo mientras le daba lumbre.
_Quita ya_ dijo cabreada y luego dio una larga pitada al cigarrillo, echándose para atrás en el sofá y luego soltando el humo.
Era la primera vez que veía fumar a mi cuñada.
_ ¿Y con esto que pretendes?_ dijo ella, nerviosa
_La verdad es que no sé, no sé si decirle a Albert, es un buen tío y mirá la peque los cuernos que le está poniendo_
_ ¿Y cómo tienes tu este video? Es raro, tal vez esta chica la has enviado tu para tenderle una trampa a Borja_
_Si claro, vamos Luz, esto es de hace unos meses cuando Sofía hizo el posgrado ese, el seminario o lo que sea con Borja_
Joder eso era así, en ese momento con ese dato tan certero ya no tuve dudas, la chica del video tenía que ser ella. Joder llevaba meses puteándome con Borja, estaba clarísimo. Tenía que ver ese puto video como fuese.
_ ¿Cuánto hace que Borja no te folla así? Mucho tiempo ¿No?_ dijo Oscar quitándose el cigarro de la boca.
Acarició otra vez la rodilla de mi cuñada, su manaza contrastaba con la delicadeza de ella.
_ ¿Quieres ver el video otra vez? Hasta le da  por el culo a Sofía, contigo no lo ha hecho nunca ¿No?_
Sentí un nudo en la garganta y la erección reventó mi calzoncillo una vez más.
Borja dándole por el culo a mi esposa, era asqueroso. Y la mano de Oscar sobando la pierna de mi cuñada otra vez, corriendo la bata de toalla.
_Quita ya mamón_ dijo ella, me impactaba ver a Luz hablando así tan vulgar y el hecho de estar fumando delante de mi cuñado era como que acentuaba esa vulgaridad y sordidez de la escena.
_¿Querés que quite o no? Porque tenes la piel erizada me parece_ dijo él mientras seguía sobando la pierna de ella lentamente.
Luz echó el humo hacía arriba.
_No sé cómo Ana pudo casarse contigo, aunque la hayas follado bien esa noche_
_Y…un buen polvo tiene su encanto….. venía muy mal follada tu hermana_
Oscar seguía con la pierna de Luz y ahora hizo un movimiento más ampuloso, dejando su pierna casi al desnudo, llegando casi hasta el pubis de ella.
_Pero joder, casarse con un paleto como tú, un vago además…un golfo de mucho cuidado, un vividor que además….estás gordo….estás envejeciendo muy mal tío…¿te has mirado en el espejo?_
Oscar no respondió. Siguió acariciando esa pierna increíble de mi cuñada y metía la mano como cuña tratando de que ella descruzase las piernas.
Luz lo miró otra vez con el bello rostro desencajado, el cigarrillo entre los dedos.
Oscar manipuló su móvil con una mano y presionó con la otra con  fuerza sobre el pubis de mi cuñada, esta dio un respingo.
_Venga abre las piernas de una vez_ dijo  él
Ella lo volvió a mirar entre asombrada y desencajada, me parecía que realmente estaba superada por la situación.
_Eres un gili…_ comenzó a decir pero él la interrumpió.
_Tomá mirá como Borja le da por el culo a la peque y abrí las piernitas mi amor_
Luz cogió el móvil, se empezaron a escuchar gemidos provenientes del aparato. ¿Eran los gemidos de mi esposa?
Entonces ocurrió, Luz finalmente descruzó sus piernas fibrosas y bien formadas, la bata de toalla se entreabrió un poco, los hermosos muslos de mi cuñada quedaron expuestos
_Vos seguí mirando_ dijo Oscar y comenzó a moverse hacia abajo, no me lo podía creer.
Estaba colocándose de rodillas entre las piernas de mi cuñada, podía ver su ancha espalda sebosa bajo la camiseta y las plantas de los pies toscos y regordetes, las piernas anchas y muy velludas.
Estamos hablando de un tío de 1,85 por lo menos y con varios kilos de más, un auténtico oso.
Luz seguía mirando el móvil como hipnotizada, lo cogía con las dos manos en posición horizontal, una de sus manos todavía sostenía el cigarrillo a la par que estaba en el móvil.
Escuché claramente el sonido de un beso.
_Que haces, idiota_ dijo ella
Era la boca de mi cuñado sobre la cara interna de un muslo de mi cuñada.
Pensé todo el tiempo que ella lo iba a detener de un momento a otro, que le iba a dar una hostia o le insultaría pero nada de eso ocurría.
Entonces sonó otro beso y vi por la posición de la cabeza de Oscar, con su calva incipiente en la coronilla, que había besado la cara interna del otro muslo.
Acarició las musculadas pantorrillas de mi cuñada y otro beso sonó.
Mi cuñada cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás en el sofá, su pelo largo y espeso estaba menos húmedo y se desparramó y cayó como una cascada rubia sobre sus hombros todavía cubiertos por la bata de toalla.
Oscar acariciaba toda la pierna desde el tobillo, subiendo por la pantorrilla, ella apoyaba con la punta del pie desnudo sobre el piso.
Otro besó, sonoro, soez, ruidoso , más cerca del pubis, la cabeza de Oscar iba ganando terreno hacía arriba, se dirigía al coño de mi cuñada.
Ella ahora apoyó el móvil sobre el sofá y arrojó la colilla al suelo, su mano se crispó sobre la tela del sofá y cerró los ojos con fuerza.
_No…._ dijo ella con un hilo de voz, cuando el volvió a tirar del cinto de toalla que sujetaba la bata por la cintura, seguían sonando los besos soeces sobre la piel de sus muslos, cada vez más cerca del tesoro prohibido.
La bata de toalla se abrió y pude ver parte del vientre liso y el pecho de Luz.
Un hondo suspiro la conmovió entera y parte de un pecho mediano y bien formado asomó.
Su pecho a la altura del esternón, subió y bajó con su respiración y otro beso sonó.
Entonces vi como la manaza de Oscar apartaba uno de los costados de la bata y esa misma manaza cubrió por entero y estrujó una de las tetas de mi cuñada.
Eran del tamaño de unas naranjas grandes, como si fueran frutos que hubiesen madurado en su pecho y crecido allí con la jugosidad y la tersura justas.
Y luego otro beso soez que se estrelló en toda la raja de mi cuñada, su boca se debe haber empapado en esos jugos y esos labios tan deseados.
Y ella apoyó su larga y delicada mano sobre el hombro de él y se estremeció y un pie se apoyó en la punta de los dedos sobre el suelo y la otra pierna se levantó del piso y por un momento se mantuvo suspendida en el aire y cuando se posó en el suelo escuché el primer gemido claro de su boca.
_Mmmmm……_ su boca sensual se entreabrió, pude ver el blanco de sus dientes y el brillo de la saliva
Y ese sonido me conmovió y estuve a punto de correrme en ese mismo instante, porque indicaba la claudicación de mi cuñada y el triunfo del cabrón de Oscar.
La otra manaza de mi cuñado apartó la otra parte de la bata y el otro pecho de ella quedó expuesto y dos dedos gordos y toscos le retorcieron un pezón puntiagudo sobre la aureola rosada.
_Mmmmm …….que cabrón……_ dijo ella
_Que conchita más rica mi vida_ dijo Oscar y volvió a hundir su boca en el coño de la orgullosa e inalcanzable Luz mientras seguía retorciendo ahora sus dos pezones erguidos con los dedos
_Ahhh…_ dijo ella ya más desinhibida.
Imaginé que podía estar sintiendo mi cuñada en ese momento,  haber caído en las manos de Oscar a quien siempre parecía haber despreciado.
La humillación de que la lengua y las manos de ese palurdo le estuvieran dando ese placer que ya su cuerpo no podía negar de ninguna manera.
No solo sus gemidos desembozados sino el arqueo de su cuerpo, la mueca que deformaba su hermoso rostro, como fruncía el ceño y los parpados parecían más grandes e hinchados que de costumbre, como si hiciera un esfuerzo por cerrar los ojos, tal vez no queriendo ver quién era el culpable de las sensaciones que la estaban poseyendo.
Las manos de Oscar abandonaron las tetas-naranjas-frutos maduros de mi cuñada. Una de sus manos bajó hasta el coño
_Ahhh!!..._ gimoteó ella, cuando el índice grueso como una salchicha la penetró.
Entonces sí, sus estilizadas manos se aferraron a  la cabeza de oso de mi cuñado y recorrieron lo que quedaba del raleado cabello, revolviéndolo.
La otro mano de Oscar reptó hacía arriba, un brazo grueso y peludo fue subiendo por el vientre de Luz quien no paraba de retorcerse y gemir.
Los dedos toscos recorrieron los labios de su boca entreabierta con una clara intención.
Ella se resistía todavía, los dedos tiraron del labio inferior ligeramente abultado de esa hermosa boca hacía abajo, como queriendo forzarlos.
Los toscos dedos rozaron los dientes blanquísimos.
El dedo en el coño seguía penetrando a ritmo de pistón y la boca de Oscar no daba tregua a ese clítoris que podía imaginar hinchado y doliente ya, a punto de explotar.
Entonces la hermosa y orgullosa boca de mi cuñada se entreabrió un poco y un dedo de Oscar ingresó en ella y esos labios se volvieron a cerrar aprisionando al intruso, ahora si aceptando al dedo invasor, grueso como una salchicha, como un chupete de carne y falanges.
Pensé en esa boca a la que tanto había admirado en estos años, cuando ella hablaba de algo durante una cena, esa hermosa boca de una mujer inteligente y culta hablando de su último libro sobre literatura inglesa comparada.
Esa boca que ahora volvía a entreabrirse para dar lugar a dos dedos de Oscar y acogerlos como quien chupa una golosina deseada.
Y Oscar seguía sin descanso su tarea y casi sentía que bufaba como un toro sobre el coño de mi cuñada.
Y esta abrió los ojos, esos increíbles ojos verdes como dos esmeraldas y me vio, se posaron en mí, sin reconocerme como si fuera yo un fantasma,  que estaba de pie, masturbándome  en la oscuridad protectora de la cocina
Y luego volvió a cerrar los ojos y con los dedos de Oscar dentro de su boca explotó en el orgasmo.
Su cuerpo temblequeaba y se retorcía sobre la boca de mi cuñado quien era como un bulldog que no quiere soltar la presa, que ha dado la mordida fatal y no la soltará hasta que la presa se desangre.
_Ahhhh!!…..dios…..que bueno…….._ dijo ella enloquecida,  cuando los dedos de mi cuñado salieron de su boca, su propia mano de uñas rojas aprisionando la calva de Oscar y su otro mano torturándose un pezón.
Oscar se apartó de ella y se limpió la boca groseramente  con el dorso de la mano.
Luz había quedado despatarrada en el sofá con parte del pelo cubriéndole la cara y la bata de toalla a medio bajar, sus pechos desnudos y las piernas abiertas.
_Como acabaste mi amor, me llenaste la boca de flujo_ dijo Oscar
Ella lo miró respirando agitadamente y con los ojos llorosos.
Oscar se puso de pie y se fue bajando el bañador.
_Ahora te vas a comer una buena verga, como la mía_ dijo
Mi cuñada levantó sus increíbles ojos verdes hacía él.
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_Vete a la mierda_ dijo ella, pero sin cubrirse los pechos desnudos con la bata.
_¿¿Si? ¿Así se agradece un polvo?_ dijo Oscar y se cogió la polla con una mano.
Me cambié de sitio para verlos a los dos más de perfil.
La luna refulgía en la oscura noche, el agua del mar brillaba levemente con esa luz de plata.
Oscar tenía una buena polla, un pedazo de polla a decir verdad, se la cascaba lentamente, echando hacia atrás el glande oscuro.
Luz lo miraba recostada sobre el sofá, sus largas piernas abiertas y flexionadas con las plantas de los pies bien afirmados en el suelo de color terracota de la terraza.
Su mirada era de fascinación, eso fue lo que pensé, está fascinada con el espectáculo de su cuñado pajeándose en su rostro.
_Ahora recuerdo que Fernando me contó que no le quisiste chupar la verga esa noche. Siempre me intrigó ese punto ¿Nunca mamaste una polla? ¿Ni siquiera al boludo de Borja?_
_ ¿Crees que te voy a contar eso? ¿Qué le importa a un cerdo como tú las pollas que yo he mamado?_
Dijo ella y se acarició un pecho, apartando una vez más la dichosa bata de toalla.
_Como te gusta mi pija, Luci, se te nota en los ojos_
Luz no respondió siguió acariciándose un pecho y llevó su otra mano al coño, ahora lo podía ver mejor, tenía una pequeña línea de vello rasurado en forma vertical, los labios del coño gruesos y un poco más oscuros, húmedos y brillantes. Los muslos de sus piernas eran torneados, firmes y poderosos en esa posición tan extraña, con su culo en el borde del sofá, como a punto de caerse al suelo.
Oscar se quitó la camiseta, dejando a la vista su tripa grotesca y su pello velludo con unas tetillas grandes y ridículas.
_Dame tu mano, ya me estoy cansando de que no hagas nada_ dijo él
Entonces le cogió la mano con que ella se acariciaba el pecho y la llevó hasta su polla, le cerró los dedos sobre ella.
Ahora Oscar puso los puños en jarra.
Luz apretó  su mano sobre la gruesa polla de mi cuñado pero sin atinar a realizar ningún movimiento, el resopló siempre con sus puños sobre las caderas, ella levantó la vista para verlo, él le acaricio la cabeza, acomodando la rubia y sedosa melena  para verla mejor.
Entonces ella hizo un leve movimiento con la mano, casi imperceptible, los largos y delicados dedos alrededor de la polla de Oscar, este volvió a resoplar y ella lo miró nuevamente entre asombrada y fascinada, como si no comprendiera bien que ese leve movimiento de su mano era lo que provocaba los bufidos de ese hombretón, allí de pie con las piernas abiertas.
Ahora si ella hizo un movimiento más decidido, atrás y adelante, él volvió a bufar y a colocar la palma de su mano sobre la cabeza de Luz.
La bata de toalla se había caído de uno de sus hombros y dejaba bien al descubierto ese pecho y el lánguido y torneado cuerpo de mi cuñada, la forma bien definida de su hombro, la clavícula, el largo cuello, el pelo rubio cayendo en cascada sobre su espalda.
Oscar corrió la bata de toalla del otro hombro y esta cayó sobre el sofá, ahora todo el torso de mi cuñada estaba a la vista.
Su hermoso cuerpo estaba bronceado por el sol, habría hecho toples en Marbella, donde había estado la última semana. Tenía un suave color dorado, contrastando con el blanco seboso y el rojo camarón de Oscar en sus piernas
Yo estaba fascinado con la escena, con mi polla a reventar a la que daba leves toques sobre los calzoncillos y por otro lado mi mente estaba anclada en el video que ellos habían visto unos minutos antes.
El video de mi esposa follando con Borja ¿Sería verdad? ¿Sería ella realmente follando por el culo con mi otro cuñado?
Una vez más pensaba en los increíbles tetones de mi esposa bajo la ducha, el agua cayendo sobre ellos, sobre esa dos maravillosas montañas de carne e imaginaba la boca de Borja chupando esos pezones, la polla de Borja entre medio de esos senos.
Luz había puesto su otra mano sobre los huevos grandes de Oscar, estaban depilados totalmente como los de un actor porno, eso  me sorprendió, parecía ser la única parte de su cuerpo depilada.
Luz hacía con su mano izquierda un leve movimiento sobre la polla sin llegar a pajearlo abiertamente y la otra sostenía las pelotas de Oscar como si están corrieran peligro de caerse.
Me daba cuenta que este no la provocaba con ninguna palabra soez o movimiento brusco, simplemente dejaba que ella se acostumbrase a tener su polla y sus huevos entre sus manos, sobando levemente ese gran paquete.
El rostro de Luz estaba muy cerca de esa gran polla, su perfecta nariz, los pómulos marcados, la hermosa boca con los labios entreabiertos, los increíbles ojos verdes entornados, a veces levantando la vista hasta la cara de Oscar cuando este daba esa especie de bufido contenido, como un toro que pifia antes de arremeter el trapo.
Era evidente que ella estaba extasiada de tenerlo así, al borde del precipicio.
Y de pronto aceleró un punto el sobeteo sobre la polla y los huevos, el bufó nuevamente y ella ya lo estaba haciendo realmente.
Estaba pajeando a su odiado cuñado allí de pie frente a ella.
Su mano iba atrás y adelante, liberando la piel de la polla de la cabeza y del prepucio, la otra mano sobando las pelotas, jugando con ellas entre sus dedos estilizados y de uñas rojas.
_Eso…….. Que bien lo haces cabrona, pajeas de maravilla, esto sí que lo sabes hacer ¿Eh?_ dijo él, ya más confiado
Siguió el movimiento más ampuloso, el brazo de luz iba atrás y adelanta masajeando esa gorda polla. Lamenté no tener el móvil, imaginé contárselo a Sofía, pero como iba a creerme esto que estaba viendo, mi orgullosa y perfecta cuñada haciéndole una soberana paja a Oscar en la terraza.
_Que buena pajota me estás haciendo bebé, querés exprimirme guacha, querés sacarme la lechita ¿Eh?_ dijo Oscar quien bajó una de sus manos y pellizcó un pezón de mi cuñada y luego otro.
Mi cuñada gimió levemente ante ese nuevo sobeteo, Oscar pellizcaba y agitaba sus pezones con pellizcos cortos y soeces, con dos dedos.
Y ella quizás para ahogar sus propios gemidos o porque ya no podía más de lo cachonda que estaba, besó la polla, le dio un toque con sus carnosos labios.
Oscar gimió y echó su cabeza hacia atrás con los ojos cerrados.
Ella volvió a besar la cabeza hinchada de esa polla, de esa odiada polla y levantó la vista para ver el efecto que provocaba en Oscar.
_La madre que me parió…._ dijo y colocó su manaza en la nuca de ella pero sin presionarla.
Esta vez Luz le dio un lametón, pude ver su lengua rosada sorbiendo esa polla como si fuese un helado cremoso.
Oscar juntó la melena de Luz con sus dos manos, era difícil pues  la cabellera de mi cuñada era  abundante y pesada, pero con el pelo rubio entre sus manos hizo una especie de coleta que sujetó a dos manos.
Ella gimió mientras seguía pajeándolo, la polla volvió a chocar con sus labios y entonces Luz abrió su hermosa boca y tragó.
Engulló la polla de mi cuñado de un bocado soez y hambriento como no queriendo que se escapase.
_Si mi vida, chúpame bien la pija mi amor_ dijo él
Supongo que ese habrá sido el momento sublime de Oscar, aún no se la había follado pero ya la tenía así a la inalcanzable Luz, atragantada de su polla y sujeta del largo pelo, ese pelo que alguna vez escuché a Eliza decir que se lo cepillaba desde niña, una y mil veces antes de dormir, ese pelo ahora mancillado entre las toscas manos de Oscar, ese largo pelo rubio y sedoso fruto de mil cuidados, ese pelo de niña pija, rica y consentida ahora reducido a una rienda de pelo, para que un palurdo argentino la sujetará y llevara su cabeza atrás y adelante marcándole el ritmo de la mamada.
Para que ahora sí, ella perdiera los papeles y el control de la situación y Oscar le follara su boca violentamente, atragantándola con su polla hasta que ella golpeo con la palma de la mano la pierna musculosa y regordeta de él, para que la dejara respirar.
_Te le vas a tragar hasta los huevos princesa, hasta que no sienta tu naricita en las bolas no te suelto_ le dijo autoritario
Y me resulto casi doloroso ver a mi cuñada tan sometida y maltratada ahora
Y con un violento tirón a la coleta de pelo en su mano, liberó la polla de la hermosa boca mancillada, ella respiró agitada buscando aire.
Luego le volvió a meter la polla en la boca, ya todo era muy violento, la cabeza de Luz iba y venía como enloquecida sobre la verga de Oscar quien bufaba cada vez más rápido y fuerte.
Yo también me pajeaba sin miramientos y decidí correrme en cuanto lo hiciera él dentro de la boca de luz, pues ya comprendía que era esa su intención.
Y ocurrió, Oscar se folló la boca de Luz con movimientos ampulosos y explotó dentro de esa hermosa boca, sujetándola por el largo pelo, apretando la cara de mi cuñada contra su ingle.
Las piernas de Oscar temblequearon un poco.
_Ahh…tragá toda mi leche o no te largo_ dijo él, presionando  la rubia cabeza de mi cuñada sobre su ingle, mientras terminaba de correrse
Ella golpeó  con una mano la pierna de gorila de él para que la soltase.
_ ¿Tragaste? Decí que si con la cabecita_ dijo él
Ella hizo un leve movimiento de asentimiento con la polla todavía dentro de su boca.
De pronto le sacó la polla de la boca violentamente, ella lanzó un largo suspiro, pasó el dorso de una mano por la boca limpiándose un resto de baba y saliva.
_Imbécil…_ dijo muy queda y se acomodó un poco la bata de toalla cubriéndose.
_imbécil todo lo que quieras pero te tragaste mi leche como una buena chica_ dijo él
_Aparta ya_ dijo muy decidida y se puso de pie, empujándolo un poco.
_Esperáme en la pieza, mi amor que ya voy_ dijo Oscar burlón, mientras ella se marchaba descalza.
Él se dejó caer en el sofá resoplando, cogió el vaso y dio un largo trago.
Salí de mi escondite y fui hasta donde estaba mi cuñado.
No pareció sorprenderse de verme allí.
_Albert, tío que sorpresa ¿Viste todo?_
_Si, lo he visto y no acabo de creérmelo_ dije
_La puta madre que ganas le tenía a esta yegua, desde que era pendeja_ dijo Oscar y volvió a beber
_Oye tío quiero ver ese video_
_Ah el video, no te preocupes, la chica no es Sofía, es muy parecida pero no es ella_
Sentí una oleada de alivio dentro de mí y agradecí que la sospecha de Luz fuera verdad.
_Igual lo quiero ver_ dije
_No es tu mujer Albert, no es la peque, quédate tranquilo_
_Anda déjame verlo de todos modos_
Oscar se quedó mirándome como estudiándome, pensativo.
_No es ella ¿para que lo vas a mirar?_ dijo
Mis sospechas volvieron a resurgir, a que tanto misterio, por qué no me dejaba ver el video y ya.
_ ¿Qué pasa tío?_
_ No quiero que te vuelvas un mirón, Albert,  ya estuviste mirando como la flaca me chupó la verga, ahora querés ver el video, la chica no es Sofía pero se le parece bastante, incluso tiene unos tetones impresionantes casi como los de tu esposa_
La última frase me chocó un poco, casi como un golpe físico “unos tetones impresionantes casi como los de tu esposa”- Joder, finalmente no me había corrido y todavía seguía excitado.
_Oscar esa es mi decisión, ya soy grande, quiero ver ese video ¿O es que es mi esposa y no me lo quieres mostrar?_
Oscar me volvió a mirar con una gran sonrisa incrédula en la cara.
_Joder macho ¿de verdad crees que Sofía puede estar sacándote cuernos con ese idiota de Borja?_
_ No lo sé, creo que…. a ella siempre le gustó…creo_ dije confuso
Oscar seguía estudiándome, con una mirada que nunca le había visto antes
_Albert que bueno como le chupé la conchita a esta guacha y como me la voy a follar en estos días, cuando llegué Borja el fin de semana se la voy a dejar de carrera_
Lo miré implorante, no podía creer lo que estaba escuchando.
_Vamos a hacer una cosa, yo te paso el video pero vos me tenés que pasar un video de la peque_ dijo por fin
_ ¿Cómo, de qué coño de video me hablas tío?_
_ Hacele un videíto para mí, desnudita claro_ dijo Oscar sin quitarme ojo
_Estás como una puta cabra_
_ ¿Sabés que estaría bueno? Un video con ella masturbándose y diciendo a la cámara que le gusta Borja o mejor como hablándole a Borja, como si se estuviera masturbando para él ¿Qué te parece?_
_Que estás como una puta cabra tío_ dije y me giré para marcharme, dejándole en el sofá, bebiendo su trago.
Estaba cabreado, por momentos pensaba que tal vez la chica del video era realmente mi esposa y al pensar eso crecía mi rabia y mis celos  pero también crecía  mi polla dentro de mis calzoncillos.
Y las frases de Oscar sobre Sofía “Hazle un videíto para mí”, desnudita, si claro, masturbándose también ¿no te jodes?
Me detuve frente a la puerta de la habitación de Luz, mi polla estaba a reventar.
Pegué la oreja a la puerta.
Escuché gemidos ahogados, esa noche no acababa nunca de sorprenderme.
Eran gemidos, reprimidos pero podía distinguirlos con total claridad, mi hermosa e inalcanzable cuñada estaba masturbándose luego de haberle mamado la polla a Oscar, al cabrón de Oscar.
Que cabrón, pensé, me sacudí la polla sobre el calzoncillo y comencé a correrme.
Al otro día me desperté, extendí el brazo pero Sofía no estaba a mi lado.
Recordé que últimamente ella había estado yendo temprano al gimnasio que habían construido al lado de la piscina.
Intenté pensar que todo lo de la noche anterior  había sido un sueño, me desperté completamente y recordé con claridad que había sido realidad.
Ya tenía una erección, jugué un poco con mi polla, las imágenes de Luz con Oscar venían a mi mente como fogonazos y luego las frases de Oscar sobre Sofía, el increíble pedido del video de mi esposa masturbándose.
Mi deseo de ver ese video de Borja, no podía ser ella, pero ¿Por qué Oscar no me dejaba verlo?
Me puse un bañador, en la terraza ya estaba Ana desayunando sola.
Nos dimos los buenos días, mi cuñada tenía un mal humor de órdago al despertar.
Bajé hasta la piscina, no había nadie allí.
La puerta corredera de cristal del gimnasio estaba abierta.
Sofía estaba frente al espejo haciendo sentadillas, tenía una pesa sujeta a sus espaldas.
Sus tetones reventaban el top ajustado, su vientre desnudo y las nalgas prominentes embutidas en unos leggins hasta la rodilla.
Me sonrió candorosamente.
Miré hacia donde estaban las cintas para caminar que usaban mis suegros y allí estaba.
Oscar caminaba pesadamente sobre la cinta mecánica, me saludó con la mano y  una gran sonrisa.
Me volví hacía mi esposa.
_Hola amor ¿Ya has desayunado?_ pregunté
_ Buen día cielo, termino con esto y voy_ dijo ella
Volvió a flexionar las rodillas, la espaldita recta, el culo marcándose ostensiblemente.
Miré a espaldas de Sofía, Oscar volvió a sonreírme, tenía una vista perfecta del culo de mi esposa el cabrón y por el espejo podía ver sus pechos también
_Oye Sofía…_ comencé a decir, quería decirle que Oscar estaba mirándole el culo.
Sus ojos castaños se abrieron, su boquita se entreabrió por el esfuerzo.
_ ¿Qué pasa?_ dijo. Era inútil querer explicarme
_Voy a desayunar y te veo luego_ dije al fin
Salí bastante cabreado, todo eran sensaciones nuevas, nunca me había importado si Oscar miraba a mi esposa antes.
Luz venía caminando hacía mi por el borde la piscina, estaba imponente con su bikini negro, llevaba una toalla al hombro, ella prefería comenzar el día en el agua.
Recordé su boca, comiendo la verga de Oscar.
_Buenos días_ dijo mirándome muy seria
_Buenos días_ dije yo.
_Oye Albert…_ dijo Luz cuando ya había pasado por su lado
Me giré, ella se estaba atando el pelo en una coleta. Observé la forma de sus brazos, lo largos y flexibles que parecían.
_En algún momento, me gustaría hablar contigo ¿te parece?_ dijo
_Vale, no hay problema_
_Gracias_ dijo ella y se zambulló con gracilidad.
Me serví café, Ana estaba acabando de desayunar, recogió su taza cuando me vio,  me senté solo en la terraza, el sol comenzaba a refulgir sobre la cala y el mar.
Mis pensamientos iban de una cosa a otra, desde la belleza de mi cuñada, como se hacía esa coleta con su pelo al borde del agua, mi esposa y su culo portentoso siendo observado por Oscar hasta las escenas sexuales de la noche anterior que no llegaba a creérmelas.
En eso se sentó mi esposa con un tazón de yogurt y frutos secos, estaba un poco sudada, sus tetones parecían querer reventar el top que llevaban.
_Oye amor ¿Siempre que te ejercitas se pone Oscar detrás de ti para mirarte?_
Mi esposa levantó la cara del tazón completamente sorprendida.
_Albert ¿Qué coño te pasa? ¿Te has vuelto gilipollas o qué?_ sus ojos almendrados se abrieron muy grandes.
_Vamos que estaba mirándote descarado_
Ella no contestó
_Te estaba comiendo el culo con los ojos_ le dije
_Siempre me ha gustado de ti que no eras de esos gilipollas celosos_ dijo muy seria
_Perdona…es que Oscar está muy salido…eso pasa_
Ella me miró con curiosidad, sus hermosos hombros torneados al desnudo, sus bellos y fuertes dientes se asomaron mientras metía la cuchara con yogurt en su boca.
_ ¿Te ha vuelto a comentar algo sobre mí?_ dijo ella
_Si… me ha dicho que conoce una chica que tiene unos tetones increíbles casi tanto como los tuyos_
_ ¿Si? que borde ¿Y tú no le has dicho nada?_ dijo ella
_Ya sabes cómo es…además….._  En ese punto estaba a punto de comentarle algo sobre  lo que había visto la noche anterior cuando llegó Ana.
_ ¿Qué vas a hacer tu a la tarde? Belén me ha invitado a navegar ¿quieres venir con nosotros?_  dijo a mi esposa.
Belén era una amiga de las hermanas de toda la vida.
No pude menor que notar que la invitación no se hacía extensiva a mí.
_ No sé ¿Qué hará Luci?_ dijo Sofía
_Ve tú a saber, seguir su peleílla de todos los días con mi marido _ dijo Ana en su estilo agrio de siempre.
_Luego te digo, voy a ducharme  y luego a la piscina_  Mi esposa se levantó zarandeando su imponente trasero hasta la cocina con el tazón vacío en la mano.
Fuimos con mi esposa a nuestro cuarto. Ella se metió en la ducha.
Fui tras ella.
_ ¿Te quieres duchar conmigo o qué?_ dijo ella  risueña
_No, solo quiero mirarte un poco ¿Está mal?_
Ella sonrió sin decir nada.
Otra vez me asombré de sus tetones pesados, firmes y llenos, en la curva de su espalda y su culo creo que hubiese podido apoyar una taza de café con leche allí o un plato sin que se cayeran.
¿Y si fuera ella la chica del video con Borja?
Sentí varias punzadas de celos como estiletes afilados, imaginé la polla de Borja entre esos pechos sublimes. Tuve una erección ¿Qué diablos me estaba pasando?




EL CUÑADO Parte 4

Tenía que ver ese video como fuese.
Mi esposa salió de la ducha, secándose el cuerpo con una toalla.
_Deja que yo te seque_ le dije
_ ¿Si?_ dijo ella de buen humor
Comencé a secar su cuerpo, ella se dejaba hacer, recorrí sus pechos y su vientre con la toalla, ella estaba de espaldas a mí. Giré su cara y la besé. Pronto dejé caer la toalla y ya acariciaba su coño y sus muslos.
Era como si hubiese descubierto hacía muy poco tiempo lo buena que estaba mi esposa, es decir siempre supe que era guapa, pero es que ahora la veía colosal, ese tetones que eran dos globos de carne llenos con sus grandes aureolas de los pezones, su pequeña cintura y luego esos otras dos montañas  palpitantes de su culo. Hasta su cara, que había visto miles de veces, me parecía distinta, la pequeña nariz, la pequeña boquita finamente modelada, sus grandes ojos almendrados, su pelo castaño muy corto.
Era como si unas pocas frases soeces de Oscar me la hubiesen develado a mí mismo.
Me descubrí pensando con temor de que fuese ella la chica del video con Borja y a la vez extrañamente era como si lo estuviese deseando al mismo tiempo.
Seguí besándola, lleve su manita hasta mi polla y así medio abrazados caímos juntos sobre la cama.
Comencé a comer esos tetones que a ella le encantaba eso y luego bajé besando su vientre y llegué hasta su coño. Hundí la boca en esa raja ya humedecida, cerré los ojos, imágenes de Oscar comiéndole el coño a Luz pasaron por mi mente.
_Como me gusta, amor_ dijo mi esposa suspirando.
M desnudé, me coloqué sobre ella y la penetré suavemente, quedamos cara con cara y la besé.
Ella cerró los ojos y los volvió a abrir, sentía esos melonazos bajo mi pecho, eran como dos resortes neumáticos aplastados por mi peso.
No me lo podía creer estar pensando y sintiendo así a mi propia esposa.
_Si tuvieses que elegir a uno de los dos, Borja u Oscar ¿A cuál elegirías?_ le dije mientras mi polla resbalaba dentro de su coño.
_ ¿Qué dices?_ dijo ella sorprendida
_Que si tuvieras que elegir a uno de los dos para que te follara ¿A cuál elegirías?_
_ ¿Estás loco? ¿Por qué..?_ comenzó a decir pero la penetré fuerte un par de veces hundiéndome bien profundo dentro de ella.
_Ahhh!.....si_ dijo ella
_Siempre te ha gustado Boja ¿no es verdad?_
Ella me miró, excitada pero sin comprender.
_Siempre te ha gustado ese imbécil, que la juega de pijo y de intelectual a la vez ¿No es verdad?_ dije y le volví a dar un mete y saca violento, mi esposa se estaba fundiendo podía notarlo.
_ Jodeer…Albert ¿Qué es lo que te pone tanto?_ dijo ella clavándome las uñas en la espalda
_ Que eres una guarra y sé que te gusta ese imbécil de Borja, vamos, dilo_
Jamás le había dicho guarra a Sofía ni nada parecido, estaba cruzando una barrera desconocida
_No….no…._ dijo ella cerrando los ojos y luego sus manos fueron a mi culo y presionó mis nalgas para que la follara más profundo aún.
_Te gusta eh, te gusta ese hijo de puta eh, te gusta el marido de tu hermana ¿verdad?_
La follé fuerte otra vez, se estaba derritiendo debajo de mí, podía sentir como su coñito latía sobre mi polla.
Y entonces lo dijo
_Si….si….._ lo dijo como en un susurro, suavemente en mi oreja, podía sentir su vergüenza al decirlo.
_Estas cachonda, guarra, pensando en él ¿No es así?_
_Si…si_ volvió a decir con los ojos cerrados.
Por un lado estaba excitado como nunca antes y por el otro sabía que en algún punto de todo eso era un error, que estaba cambiando las reglas de juego entre Sofía y yo, la dulce Sofía que había conocido hasta ese momento.
Me salí de ella, me miró sorprendida e implorante. Cogí el móvil.
_ Tócate el coño guarra quiero ver cómo te pajeas pensando en Borja_ dije, yo estaba de rodillas en la cama, vi a través del teléfono, los tetones ya un poco sudados de mi esposa, coloqué una almohada a su espalda  sobre el cabecero para que quedara más erguida.
Su hermosa carita de niña buena estaba arrebatada y sorprendida.
Yo mismo llevé su manita hasta su coño para que se tocara, comenzó a hacerlo, giró la cara y cerró los ojos, dejé que lo hiciera pero luego le ordené que me mirara.
Me sorprendió la rapidez con que me hizo caso. Me alejé para filmarla de cuerpo entero, allí la tenía abierta de patas, enseñando su coñito depilado, comenzó a sobarse un pezón, notaba su boca entreabierta buscando aire.
Que fácil había resultado tenerla así, solo me restaba acabar la faena.
A Sofía le decíamos la peque en familia, pero era una mujer de bandera de 1,68 que solo era pequeña comparada con sus hermanas.
Sus largas piernas estilizadas y a la vez musculadas, su pequeña cintura, esos tetones que ya se sobaba con descaro yendo de uno a otro, pellizcando sus pezones , estirándolos hacia arriba y luego dejándolos caer con todo su peso.
_Dile a Borja que te gusta su polla, anda díselo para mi_ le dije
Ella me miró como pidiendo clemencia, tan sorprendida de  mi actitud como yo mismo.
Pero ya estaba cachonda perdida, llegando a sus propios límites y pasando por encima de ellos.
_Dile, háblale a Borja, dile que te gusta su polla_ repetí
Dudaba yo ahora si ella sería capaz de decirlo, si era capaz de obedecerme y dejarse guiar  por mi hasta ese punto.
_Me…gusta….me gusta tu polla…_ dijo y entornó sus bellos ojos, veía ahora su mano retorcerse velozmente sobre su clítoris. Un espasmo de calentura la había recorrido al decirlo
_Di su nombre, Sofía, me gusta tu polla, Borja_
Ella levantó un poco su culo de la cama y tensionó las piernas flexionadas
_Me gusta tu polla Borja…como me gustas_ dijo por fin.
Confieso que me tembló el móvil en la mano, sonó tan sincera, tan convincente, en ese momento no tuve dudas de que había follado con Borja, de que era ella la chica que aparecía en el video.
A la vez tuve miedo de mi propio poder, de poder jugar así con ella y que se prestara de ese modo a hacer cualquier cosa que le estaba pidiendo.
_Dile como te gusta sentir su polla entre tus tetas, ya sabes, di su nombre, Sofía_
Mi esposa se sofocaba, buscaba el aire que le faltaba, tanta era su excitación, mojó sus dedos en la boca, y volvió su mano a su coño en un gesto que me pareció tan guarro y fascinante como nunca le había visto
_Me gusta sentir tu polla Borja….sentirla en medio de mis tetas…..que te corras sobre ellas_
Cuando Sofía agregó eso de correrse en sus tetas, estuve yo mismo a punto de correrme, también ella agregaba cosas de su coleto, era increíble, mejor de lo que hubiese supuesto nunca.
_Me gusta sentir tu leche caliente…….. sobre mis pechos_ dijo Sofía con voz temblorosa
Me estremecí rabioso y temeroso de lo que yo mismo había logrado
_Tienes que decir su nombre guarra, ya te lo he dicho_
Ella se arqueo sobre su espalda, sus tetones se balancearon de lado a lado, un escalofrío la recorrió.
Comprendí con estupor que a mi dulce y cándida esposa le calentaba que le diera órdenes y le hablara sucio.
_Me gusta sentir tu leche Borja, sobre mis tetas…me gusta que te corras en mis tetas joder…. Borja…joder_
Sofía estaba a punto de correrse y yo también
_Di que te gusta cómo te da por el culo ese de zorra que tienes_
_Voy a correrme amor…no puedo más……no puedo más…_ dijo ella
_Pídele a Borja que se corra en tus tetas, anda guarra, dile que quieres sentir su lefa en tus perolas_
Ella cerró los ojos, volvió a arquear su cuerpo, una manito estrujando sus tetones y la otra destrozando su coño, ahora se había metido un dedo y se penetraba con él.
_Borja…….córrete en mis tetas…….. amor…….quiero sentir tu leche caliente sobre mi…..Ahhhh quiero….que te corras joder_
Entonces me acerqué y procuré que solo se viera apenas la punta de mi polla por un momento y luego comencé a correrme sobre los tetones de mi esposa.
Al primer latigazo de semen  ella comenzó a correrse también.
Cerró los ojos y giró su cara hacía la derecha, mientras mis latigazos de semen bañaban sus pechos.
Veía su cara sufriente, su cuerpo convulsionado por el orgasmo, estaba bellísima, como fuera de sí, tal vez como nunca la había visto antes.
Todo ese tiempo yo había filmado bien de cerca su carita y sus tetas recibiendo mi corrida.
No quería que ese momento acabara, por el placer de ver a mi esposa así desencajada, por lo hermosa que me parecía, con sus pechos bañados por mi leche y también por el temor.
El temor de no saber cómo seguir a partir de ahora. Todo este juego era tan nuevo, tan inusitado entre nosotros. Que explicación podía darle a Sofía de esta nueva actitud mía. En ese momento luego de correrme, una vez que la excitación había bajado, pensé que era imposible que fuera ella la chica del video con Borja.
Ella fue volviendo en sí de su orgasmo, se tocó un poco de semen sobre sus pezones con la punta de un dedo.
_Como me has puesto_ dijo con desagrado
_Sofía yo…_ quise explicarme
_Aparta Albert_ dijo y un poco me empujo para salir de la cama, fue presurosa hasta el baño, escuché el sonido del agua correr.
Mi mente estaba confusa, me había encantado hacer que Sofía perdiera un poco los papeles, que se viera desbordada, que hiciera algo prohibido, fantasear con Borja, con el marido de su hermana.
__ ¿Qué coños te pasa? ¿Te está afectando el calor a la cabeza o qué?_ dijo ella de pie, buscando el bikini sobre la cama
_Bueno, era una fantasía, te ha gustado creo yo_ dije
_ ¿Una fantasía con el marido de mi hermana? Estás loco, estás gilipollas, tío, no te reconozco_ dijo ella agitada.
Casi nunca reñíamos con mi esposa y no estaba acostumbrado a que me hablase en ese tono.
_Tampoco ha sido tan malo, solo estábamos jugando…estos juegos hacen bien a…_ intenté argumentar pero ella me cortó.
_No quiero tu leche en mis pechos, la quiero dentro de mí y ya sabes para que_ dijo Sofía.
Ella estaba deseando quedar embarazada y yo también lo deseaba pero no sé si con la misma intensidad.
_Amor, perdona si no te ha gustado, es solo que…._
_Está bien Albert, ya está, bajo a la piscina ¿Vienes?_ se había puesto un pareo corto, estampado.
El bikini apenas podía contener sus tetones.
Las tres hermanas estaban en el agua, Ana tumbada sobre la colchoneta inflable, como siempre, aislada en su mundo.
Luz y Sofía conversaban en voz baja, una junto a la otra, hablaban de un tal George Elliott, un autor inglés que yo desconocía.
Luz siempre me parecía colosal al lado de Sofía, pero bajo el agua, los pechos de mi esposa resaltaban y su rostro parecía más dulce y juvenil.
El rostro de Luz parecía más duro, más afilado en su tipo de belleza nórdica y fría.
_Tengo el video_ dije en voz baja a Oscar, los dos en nuestras tumbonas de costumbre
_ ¿Si? ¿Un video de la peque?_ dijo
_Si, pero debes enviarme lo prometido_ dije
_Joder Albertito como estás, mándame el video y te lo paso_  Oscar estaba bebiendo un zumo, con pereza, con delectación, satisfecho de sí mismo.
Se lo envié, sentí su móvil vibrar y el corazón me dio un vuelco. Creo que recién en ese momento tomé conciencia de que mi cuñado iba a ver a mi esposa desnuda, masturbándose.
El video comenzó a descargarse en su teléfono.
Miré a Sofía y a Luz sonriendo en el agua ajenas a los juegos de Oscar y míos.
Oscar abrió muy grandes los ojos mirando la pantalla del móvil.
_La puta madre…joder_ dijo entre dientes
Se levantó de la reposera, caminó con paso muy lento, vi su espalda alejarse en dirección a la casa y al mismo tiempo manipular su móvil.
Mi propio teléfono estaba vibrando.
Ya en mi habitación, el corazón me latía desesperadamente, puse el video a correr.
Borja se veía con nitidez, follando a mi esposa por detrás, es decir en un primer momento no tuve dudas de que era ella, tenía esos tetones exagerados golpeándose entre sí en cada acometida de mi cuñado pero su cara siempre estaba enterrada en las sábanas o mirando hacia el lado contrario.
Luego me di cuenta de que no era ella, los hombros de mi esposa son más redondeados, esta chica era como más cuadrada de arriba. En un momento ella no pudo evitarlo y su cara quedó más expuesta a la cámara. No era ella, era muy parecida pero no era ella.
Pero por momentos, si me concentraba solo en sus tetones y en el pelo castaño corto parecía ella, también me di cuenta que esta chica era un poco más baja de estatura.
Recordé también que en la época del seminario aquel con Borja, mi esposa llevaba el pelo más largo.
El alma volvía a mi cuerpo lentamente
De pronto caí en la cuenta de algo, la chica no miraba a la cámara por una razón.
Ella sabía que estaba siendo filmada
Entonces un mensaje entró en el móvil
_ Que caliente estaba la peque Albertito, estaba que se fundía la guacha_
Era un mensaje de Oscar
_Que tetas divinas esta pendeja, dan ganas de meárselas _ escribió
No sé en qué momento comencé a masturbarme, alternaba ver el video de la falsa Sofía follando con Borja y el de la auténtica, masturbándose.
A la vez imaginaba a Oscar mirándola y sus frases descaradas resonaban en mis oídos.
“Dan ganas de meárselas” había dicho. ¿Mearse en la tetas de mi esposa?
Esperaba nuevos mensajes de Oscar, pero estos no llegaban.
_La chica del video no es ella_ le escribí
_Ya te lo había dicho_ me puso
Seguí masturbándome. Descubrí que estaba deseando que Oscar dijera algo sobre mi esposa ¿Cómo podía ser esto posible?
Entonces sucedió
_Que ganas de coger tiene esta tetona hermosa_ puso Oscar
Joder, que hijo de puta, sollocé, que ganas de follar…mi esposa…Sofía…que ganas de follar tiene esta tetona.
Me corrí, sentí como un mareo, miré hacía la puerta con temor de que mi esposa me encontrara así.
Me rehíce lentamente, estaba experimentando sensaciones completamente nuevas desde la noche anterior y mi mente era un torbellino y en el centro de ese torbellino estaba Oscar con su gran polla y su chulería argentina y también Luz, la inalcanzable, fría belleza de mi cuñada y también mi esposa. Mi dulce Sofía, la de los tetones increíbles.
Ana y Sofía habían salido de la piscina y ya estaban con Eliza preparando un almuerzo ligero en la terraza.
_Voy con Ana y Belen a navegar esta tarde ¿Quieres venir?_ dijo mi esposa, noté que seguía cabreada y la invitación era de compromiso.
_No, está bien, me quedo mejor_ dije
_ ¿Puedes decirle a Oscar que el almuerzo  ya casi está?_ dijo Ana
Bajé a la piscina.
Luz estaba secándose con una toalla en una tumbona, a su lado estaba Oscar hablando con ella, la conversación parecía algo tensa a juzgar por el rostro de mi cuñada.
_Ya está el almuerzo_ dije
Oscar me miró sonriente y divertido, su rostro me pareció más brutal y grotesco que nunca, estaba abotargado y rojizo por el sol.
_ Voy_ dijo y enfilo su cuerpo hacía la casa como un inmenso y juguetón perro San Bernardo
_ ¿Albert puedo hablar contigo un momento?_ dijo ella
Me giré, ella se puso en pie, era alta como yo, estilizada y grácil, su piel tenía un bronceado suave y parejo, parecía de gamuza. Toda ella era pura elasticidad y belleza.
_Creo que nos has visto anoche ¿no es verdad?_
_Si, los he visto_ dije
Ella me estudió con detenimiento, sus ojos verdes parecían taladrarme de tan penetrantes.
_Quisiera que no le contaras a Sofía_ dijo
_No te preocupes, no le contaré_ dije y por un momento me pareció Luz bastante vulnerable y superada por la situación, en una actitud que jamás le había visto antes, ella siempre tan segura de sí misma.
_A veces reprimes algo mucho tiempo y de pronto explota, debo reconocer que Oscar supo pulsar los resortes correctos_ dijo
_ ¿Las…infidelidades de Borja?_
_Eso, pero más aún, la necesidad de ser amada, de ser deseada ¿Qué? ¿Tanto te sorprende?_ dijo, en ese momento llegaba Eliza, trayendo el almuerzo de Luz a la piscina.
Esperamos que ella, dejara la vianda sobre la mesa más cercana.
_Albert ¿usted también desea comer aquí?_ dijo Eliza con una tímida sonrisa.
_No gracias, ya voy a la terraza_ dije yo
Cuando Eliza se marchó, retomé la conversación.
_Joder Luz, es que eres bellísima, no me imagino que alguien como tu pueda sentir falta de deseo_ dije
Ella sonrió con tristeza.
_ No se trata del deseo de cualquiera, hablo de que la persona que tendría que desearme y amarme no lo hace_
_Entonces esa persona es un imbécil de mucho cuidado_ dije y por un momento pasó por mi mente la idea de besar a mi cuñada, aprovecharme en cierto modo de esa confesión.
_Solo corremos detrás del que huye, esa es la verdad_
_Vi el video ese que te mostró ayer Oscar, no es Sofía, se le parece bastante pero no es ella_
_ ¿Si? ¿Estas convencido? A mí tampoco me parecía que fuera ella_ dijo, se sirvió agua y removió con un tenedor la ensalada abundante que Eliza había preparado
_No sé qué pretende Oscar con todo esto_ dije, era absurdo, lo que pretendía estaba claro como el agua, quería follarse a Luz.
Ella sonrió y meneó la cabeza.
_Es un gilipollas, pero tal vez le dé el gusto de follarme, tal vez solo estoy necesitando eso, un buen polvo vulgar y silvestre_
Me quedé de piedra, no supe que decir, todo esto era demasiado para mí.
Ella se me quedo mirando la cara de estupefacción. Sus increíbles pómulos, los ángulos de su cara eran perfectos. Hasta masticando una ensalada era guapísima
_No te preocupes Albert, tu mantén a Sofía alejada de esta mierda, solo eso, ve a almorzar, anda_ me dijo dulcemente.
Pero su consejo llegaba demasiado tarde, yo estaba metido hasta las orejas en todo esto y también Sofía a través mío
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Me dormí profundamente luego de almorzar. Estaba agotado por todo lo vivido desde la noche anterior. Ana y Sofía se habían marchado a navegar. Eso quería decir que Luz y Oscar se quedarían a solas, en la piscina y en la casa.
Pensé en eso antes de dormir y en que debía vigilarlos a ver que hacían, pero literalmente me desplomé en la cama.
Me desperté pesadamente, no sabía cuántas horas había dormido. Miré el móvil, había dormido solo una hora, escuchaba el leve rumor del mar en la cala que era una delicia y el suave rumor de agua que venía de la piscina, serían las cuatro de la tarde.
Escuché el grito lejano de una gaviota. Miré a mí alrededor, todos los muebles de la habitación comenzaron a tomar forma y también los sucesos desde la noche anterior comenzaron a ingresar en mi mente.
Me refregué los ojos en el lavabo, salí al pasillo, caminé un poco a tientas, con el móvil en la mano.
Llegué a la habitación de Luz, nada se escuchaba allí, abrí la puerta, la cama estaba impecablemente tendida, los postigos echados.
Pensaba ya que los encontraría en la piscina, cuando sentí un crujir de madera y provenía de la tercera planta de la casa, allí donde mis suegros tenía su dormitorio, una torre que tenía vistas de 360 grados de la cala, el océano y las montañas, hasta habían instalado un pequeño ascensor que iba desde la sala de estar hasta ese lugar que mi suegro  llamaba el nido de las águilas.
Comencé a subir los viejos peldaños de madera, el corazón me latía muy de prisa.
No estaban allí. La habitación estaba impecable como siempre, la gran cama con dosel, en una repisa la foto de cuando el rey visitó la casa, sonriente con mi suegro.
Bajé las escaleras sin preocuparme por el ruido, cogí un zumo de frutas en la cocina, bajé hasta la piscina, tampoco estaban allí, el agua refulgía con la luz del sol.
Caminé por el borde de la piscina y entonces escuché un sonido ahogado.
Venía del gimnasio, lo habían construido hacía unos pocos años atrás, tenía una puerta corredera de cristal que se abría hacia el sector de la piscina, esa puerta estaba cerrada.
Me acerqué hasta ella y lo que vi paralizó mi corazón.
Estaban en una colchoneta frente al enorme espejo que cubría toda la pared, donde esa mañana había visto a mi esposa ejercitarse.
Luz tenía su largo y flexible cuerpo estirado y replegado sobre la colchoneta, estaba de rodillas pero completamente reclinada hacia adelante, una manaza de Oscar le cubría la boca.
Sus largos brazos estaban estirados hacia adelante y parecían querer aferrar algo que estaba más allá, pero solo se aferraban con fuerza a la tela de la colchoneta.
Detrás de ella Oscar la penetraba con embestidas fuertes pero a ritmo lento, eran como largas estocadas a puro golpe de pelvis.
Cada vez que la polla de Oscar se hundía en ella, Luz abría los ojos, se miraba en el espejo por un momento y luego volvía a reclinar la cabeza cerrando los ojos.
Comencé a filmar con el móvil, sin pensarlo. Los sonidos llegaban muy menguados por el vidrio, me pareció que Oscar le decía algo pero no pude distinguir las palabras.
Una mano de Oscar amasaba un pecho mediano y bien formado de mi cuñada, vi como besaba su espalda, imaginé el contacto de esa  barba mal rasurada y rasposa sobre la fina piel de la pequeña espalda, apartando la cascada rubia de pelo sobre uno de los hombros.
La mirada de Luz era vidriosa, implorante, finalmente había consentido en darle ese gusto al cabrón de su cuñado, tal vez estaba obteniendo ella lo que me había dicho un rato antes, un polvo vulgar y corriente. Lo que su propio marido se negaba a darle.
Oscar metió su mano por entre las piernas de mi cuñada, para seguramente masturbarla y aceleró el ritmo de las embestidas.
Ahora se la estaba follando bestialmente, el mismo parecía un enorme orangután, con su piel sebosa, su tripa pegada al culo bien redondeado de mi cuñada.
Sus enormes y toscos pies muy cerca de los delicados pies de Luz, podía ver perfectamente las plantas de los pies de los dos.
Parecía que se iban deslizando  por la colchoneta hacia adelante, las manos de ella casi tocaban  el espejo, el mete y saca era cada vez más violento, los gemidos ahogados en su boca por la manaza de Oscar eran cada vez más sonoros, irreprimibles, el cuerpo cimbreante de ella tuvo como una especie de espasmo, estaba a punto de  correrse.
La cara de él estaba rojiza, congestionada por el esfuerzo, tener doblegada así a semejante mujer no sería tarea fácil, no la podía ver pero imaginé esa mano de dedos gruesos horadando el coño y el clítoris de Luz, escarbando en esa intima región, buscando el estallido final, el orgasmo liberador y doliente de ella.
Y finalmente sucedió, Luz comenzó a correrse pero Oscar no soltaba su mordaza de carne sobre la boca, aun así se escuchaban verdaderos chillidos de animal sacrificado, lanzados con desesperación sobre la palma de esa mano grotesca.
Mi perfecta cuñada se corría como una cerda, sus perfectas piernas temblequeantes, el lomo hundido y sudado sobre  la colchoneta, los dedos arañando la tela.
Oscar la llevaba contra el espejo a golpes rítmicos y secos de polla, siempre amordazándola con una mano y masturbándola con la otra.
Hasta que fue evidente que ella ya no podía más de sí, una mano de largos dedos delicados se aferró a la mano que le cubría la boca y buscó liberarse.
Cuando lo consiguió escuché claramente a través del vidrio, el anhelante suspiro que lanzó, como buscaba respirar a grandes bocanadas, como alguien que hubiese estado mucho tiempo bajo el agua.
Entonces Oscar  se irguió sobre sus talones, poniéndose más vertical y atrajo la espalda de Luz sobre su pecho y la besó, un largo morreo descarado, comiendo y cubriendo la hermosa boca de mi cuñada con su boca de gorila macho, siempre con su polla dentro de ella y sobándole un pecho con toda la manaza.
Confieso que ver ese beso fue como una descarga de adrenalina dentro mío como nunca antes había sentido, mi polla estaba a punto de reventar, con una erección totalmente  fuera de lo común, parecía que la tela  de mi bañador iba a estallar.
Y fue en ese momento que Luz giró su cara hacía la derecha mientras seguía besándose con Oscar, abrió sus increíbles ojos verdes todavía empañados por el orgasmo y me vio con total claridad a través del cristal de la puerta corredera.
Y mi cuñado también me vio claramente, y sonrió y algo dijo, pero no pude distinguir las palabras.
Volvió a cubrir la boca de Luz con sus besos, acariciando  sus pechos, el largo cuerpo de junco de ella pegado a su grueso cuerpo simiesco.
Y entonces Oscar me hizo un gesto con la mano, invitándome a pasar.
Y tal vez no debí hacerlo. Porque abrir la puerta corredera era ingresar a otro mundo, un mundo desconocido para mí, era territorio virgen e inexplorado, era aceptar, luego lo comprendí, el papel de mirón de Oscar. Mirón de como Oscar se follaba a mi inalcanzable cuñada. Él también quería compartir ese triunfo y humillarla un poco más a ella.
Abrí la puerta corredera sin dejar de filmar con el móvil, lo primero que me chocó fue el sonido de los besos y como Luz parecía querer frotarse en el cuerpo de Oscar, como perdiéndose en él, como fundiéndose con él para desaparecer de mi vista.
Y también noté el sonido leve del roce de piel contra piel y la vergüenza de ella al mirarme con esos increíbles y ahora velados ojos color verde esmeralda.
_ A que nunca te imaginaste esto Albertito, como la tengo a nuestra cuñadita, tenes que ver cómo me aprieta la verga con esa conchita caliente que tiene_ me dijo y la volvió a besar y ella más pareció corresponderle sus besos luego de que él dijera aquello.
_Y lo mimosa que es, pobrecita necesitaba un poquito de cariño ¿No es cierta mi vida?_ y ahora fue ella quien buscó su boca  y con una mano fina y estilizada acarició la cara de Oscar recorriendo la mandíbula saliente de gorila.
_Bueno hermosa te voy a coger otro poco, como  vos te mereces_ le dijo Oscar y volvió a reclinar el cuerpo de ella hacia adelante en dirección a mí.
Tuve un bello primer plano de ese rostro nórdico, enigmático y ahora totalmente desencajado, se apoyó con las palmas de las manos en la colchoneta, sus hermosas tetas oscilaron levemente.
Oscar acomodó un poco su polla dentro de ella y separó algo las turgentes y elásticas nalgas de Luz, escupió allí entre su polla y el culo de mi cuñada y comenzó a follársela fuerte otra vez.
Sus manos de  King Kong aferrando la pequeña cintura
PLASSS!! Ese primer azote en el culo de mi cuñada me conmovió profundamente, estuve a punto de correrme sin tocarme
_Y ahora Albert, vamos a dar un buen show ¿no es cierto mi amor?_ dijo Oscar y cogió del pelo a mi cuñada como si fuera una rienda y tirando de ella violentamente se hundió hasta el fondo de una violenta estocada. Nuevos azotes en el culo y Luz comenzó a gemir soezmente, como una cerda que va a al matadero
_Así,  chillame chanchita, así_ le dijo Oscar
_Como me follas cabrón….Ahhh!!........ como me follas.._ dijo ella por primera vez superando su vergüenza frente a mí, me daba cuenta que ya no le importaba nada, que yo fuera su cuñado y que la estuviese filmando.
Yo perdía mi mirada en cada perfecta parte del cuerpo de mi cuñada, era una verdadera escultura, las líneas de los músculos, los tendones, sus rodillas, sus muslos, sus pies, sus brazos, todo en ella era como un modelo de belleza extraordinaria.
Y allí estaba agitándose con las embestidas de orangután de Oscar, sus elásticas y firmes nalgas ya rojizas de los azotes dados con esas manos toscas y pesadas.
PLASS!!  PLAASS!!
Mi cuñado le soltó el pelo y este cayó sobre el ovalo increíble de la cara de mi cuñada, cubriéndola en parte.
Entonces hice algo que me asombró a mí mismo, acerqué una mano y aparté el pelo de su cara para ver mejor su rostro, sus ojos verdes se encontraron con los míos y fue como si de algún modo me agradeciera ese gesto.
_Ayy!!...no- dijo ella cerrando los ojos.
Oscar había enterrado uno de sus enormes pulgares en el ano de mi cuñado, dejó caer un chorro de saliva allí y lo esparció con el pulgar, para luego volver a metérselo en el culo
_No sabes cómo me aprieta el dedo con el culito _ me dijo Oscar casi como una especie de íntima confesión.
_Mmmm….ay.._ dijo ella
Oscar de pronto tenía en su mano una botella de plástico, con un pico, era un aceite que él mismo había traído a la casa, se usaba para  dar masajes e incluso yo lo había usado ya una vez  ese verano con Sofía.
Lo esparció sobre las nalgas de mi cuñada, junto los dos pulgares, amasó las nalgas en círculos concéntricos, mientras seguía follándola, para terminar enterrando otra vez el pulgar en el anillo prohibido de ese hermoso culo, pero esta vez empapado en aceite.
Luz ocultó su rostro entre sus brazos, bajando la cabeza, dejando que su larga melena la cubra por completo.
Oscar seguía esparciendo aceite en sus nalgas y luego de penetrar el ano varias veces con un pulgar y luego el otro, comenzó a meter los dedos índice y medio en ese pequeño y prieto orificio
_Dios……dios…._ dijo ella
_El momento religioso.._ dijo Oscar burlón
Luz ya tenía su frente sobre la colchoneta, el cuerpo totalmente doblegado, podía ver sus clavículas y los redondeados hombros.
Toqué uno de sus largos dedos inertes sobre la colchoneta, apenas fue un roce que ella seguramente ni notó.
Vi la manaza de Oscar sobre uno de sus hombros, parecía que podía arrancarle el omoplato de tan bestial que parecía.
La mano apretó y jaló hacía atrás.
Entonces comprendí que estaba a punto de encularla, su otra mano se sujetaba la polla y la ponía en dirección a esa puerta secreta, a la fuente de todos los deseos, hacía la  entrada de ese agujero encantado, de ese culo que yo tanto había admirado desde hacía años, ceñido por elegantes vestidos de fiesta o por pantalones vaqueros, por bikinis en los veranos.
Allí estaba la cabeza de esa gorda polla del palurdo de mi cuñado haciendo contacto con las paredes del recto y luego como si deshojara una flor preciosa, pude ver el instante preciso en que la cabeza de la polla se abrió camino, lentamente, como un buque pasando por un estrecho canal, apartando las prietas orillas de ese canal y cruzando el continente.
-Dios…no…me vas a romper… vas a partirme en dos_ dijo ella
_No mi amor…tranquila…ya te entra…así……..limpita amor,, ahí te va hermosa…ahí te va_
La voz de Oscar se había vuelto tan dulce y melosa como concentrado su gesto.
Volvió a tirar con su mano del hombro de Luz, esta alzó su cara, sus ojos se encontraron con los míos, su expresión era doliente, implorante.
Pude ver que ya Oscar no se sujetaba la polla sino que apartaba un poco una de las nalgas, para que la gorda polla se abriera camino con más facilidad.
Y luego la otra mano de gorila cogió el otro hombro de mi cuñada y así con sus dos manos en los delicados hombros, la atrajo hacía sí.
Ella ahora levantó su torso arrastrada por aquella fuerza, sus perfectas tetas me parecieron como dos manzanas grandes, jugosas y redondas.
A la vez un suave movimiento de pelvis de mi cuñado la hizo suspirar y casi sollozar
_Joder tienes tu polla en mi culo_ dijo Luz completamente arrebatada, sin poder creérselo
_Si mi amor en tu culito mi vida ¿Viste que fácil te entró?  _ dijo Oscar bombeando suavemente, en un lento vaivén.
Ella no contestó, sus dedos de las manos se tensionaron, otra vez rocé un dedo, una uña nacarada con mi dedo, esta vez si ella pareció notar mi leve caricia.
_ ¿Te gusta mi pija en tu culo, hermosa?_ dijo Oscar con esa voz de caramelo que en él sonaba ridícula y falsa
_Mmmm…me encanta…me encanta…_ dijo ella con los ojos cerrados, los hermosos parpados parecían abultados e hinchados
_Si…si….. como te gusta mi pija mi amor_ dijo Oscar y la tomó de los antebrazos haciendo que ella se incorporara un poco más
_Dios….me estás partiendo…joder…_ dijo Luz porque él había incrementado la fuerza de la penetración
_Te voy a romper bien el orto, hermosa_
_Ahhh!....para….para…hijo de puta_
_No te vas a poder sentar en una semana, bebé…_
_AHHH! ,…como me follas…cabrón…_
_Mirá Albert…….. la intelectual de la familia…como le gusta la pija…_
Mmm…dios….como me follas…_ volvió a decir Luz, sus pechos medianos se golpeaban entre sí, ya estaba de rodillas en posición casi vertical y pude ver bien su coño brilloso y  bien abierto.
Entonces Oscar pegó su pecho velludo con la espalda de ella y la besó, pude ver su lengua de oso penetrar la boca de mi cuñada y luego hacer un movimiento circular devorando esa hermosa y fresca boca, la lengua rosada de ella emergió por un momento y se enroscó con la de él.
_Mi culo…joder…mi culo_ dijo Luz
_Que cola juguetona…mi vida….._ le dijo Oscar y con unos dedos como salchichas comenzó a masturbarla.
_Ahhh! ……Dios…. Me estás follando el culo….._ dijo Luz y echó su cara hacía un costado, revoleando su cabello, la larga cinta de pelo rubio se agitó como las crines de una yegua galopando.
_Si mi amor te estoy reventando el orto…._ Dijo Oscar, su manaza se movía como enloquecida sobre el clítoris de mi cuñada, mordisqueó la oreja de mi cuñada y dio dos o tres golpes de polla bien profundo.
Luz explotó en un orgasmo casi epiléptico.
Oscar la envolvía con sus brazos, ella parecía querer zafarse, con los ojos cerrados, el rostro congestionado, su ceño surcado por una profunda arruga que afeaba su belleza inmaculada.
De pronto abrió los ojos muy grandes, me impresionó como me miraba fijamente y parecía no verme en absoluto, estaba completamente transportada por el placer.
Era tal como ella había dicho, necesitaba un buen polvo y vaya si Oscar se  lo estaba dando.
El ritmo se fue calmando pero Oscar seguía con su polla en el culo de mi cuñada y me sonreía socarrón mientras Luz buscaba aire y trataba de reponerse del orgasmo.
Finalmente fue sacando su polla, lentamente, otra vez reclino el cuerpo de ella hacia adelante y volvió a penetrarla por el coño.
Por la velocidad de la penetración comprendí que iba a eyacular dentro de ella.
_No te corras dentro…_ dijo luz
Pero fue inútil porque él lanzó un grito de bestia herida y se corrió dentro del coño de mi cuñada, aferrando con sus manazas la cintura de miniatura.
Luego se volcó completamente sobre ella, casi aplastándola, le giró la cara y la besó en la boca, ella correspondió el beso con menos entusiasmo que unos minutos antes.
_Te dije que no te corrieras dentro_ le reprochó
Oscar no contestó, volvió a besarla y luego se fue incorporando para dejarla salir de debajo de él.
Luz me miró con reproche, pareció que iba a decirme algo pero solo se incorporó, verla ya de pie completamente desnuda, algo sudada y con el culo rojizo por los azotes recibidos era un espectáculo increíble.
_Vaya par de cabrones_ musitó, abrió la puerta corredera, pude verla recogiendo su bikini del suelo.
Oscar se estaba secando el sudor con una toalla, su polla seguía morcillona, tenía un buen pedazo ese animal, de eso no cabía duda.
_Le mostré el video de la peque y se volvió loca, ahora me la voy a seguir follando otro poco_
No supe que contestar.
_ Después pásame el video, como te gusta mirar Albert ¿Eh?_ dijo esto último entre risas
Vi como Luz se marchaba de la piscina.
_A esta me la voy a seguir cogiendo bajo la ducha_ dijo Oscar y con el bañador en la mano, salió el también del gimnasio.
No sabía que pensar ni que creer, me resultaba irreal lo que había presenciado, de alguna manera estaba en estado de shock.
Vi que tenía un mensaje de Sofía.
_El mar es una pasada, tendrías que haber venido_ decía
Subí hasta la casa, pasé por la terraza desierta, salí al pasillo, me detuve frente a la habitación de Luz, la puerta esta entornada.
Abrí lentamente, escuché el inconfundible sonido del agua de la ducha correr y gemidos ahogados.
Tal como había dicho, Oscar se estaba follando a Luz bajo el agua tibia
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Abrí un poco más la puerta de la habitación, entré de forma titubeante. La puerta del baño estaba abierta, cogí el móvil para seguir filmando, empujé la puerta.
Las palmas de las manos de mi cuñada sobre la mampara empañada de la ducha fue lo primero que llamó mi atención, había bastante vapor por el agua corriendo.
Oscar estaba detrás de ella follándola tal como había dicho.
Comencé a masturbarme y no tarde en correrme. Ellos  no podían verme supongo
De alguna manera sentía que estaba follando junto con ellos.
Salí como pude del baño y luego del cuarto.
Me recosté en mi cama y luego me quedé dormido.
_ Despierta dormilón, anda_ escuché la voz de Sofía
Vi su hermoso rostro, sonreía, me pareció en ese momento la imagen de la candidez y la inocencia, en sus mejillas se formaban unos hoyuelos encantadores.
La pequeña boca, los hermosos y blancos dientes asomando, su cuello, las tiras del bikini, los opulentos pechos.
_Que pasada el mar, me da pena que te lo hayas perdido_ dijo
_ ¿Si? ¿Lo habéis pasado bien?_
_ Belén y su marido son muy majos, me hizo recordar cuando mi padre tenía el velero_
Mi suegro hacía tiempo ya que no navegaba.
_ ¿Has visto a Luz?_ dije
_Si, estaba en la piscina bien de tranqui_ dijo mi esposa
Si la hubieses visto follando con Oscar como una zorra no te lo creerías, pensé.
_Oye con respecto a lo de esta mañana ¿Qué coño fue eso?_ dijo ella
_ ¿Estás cabreada?_
_No ya no, pero joder chico, eres una caja de sorpresas_
_Bueno solo quise jugar un poquillo ¿está mal?_
_No lo sé ¿De verdad te pone imaginarme con Borja?_ dijo ella muy sería y pensativa de repente.
La expresión de su cara entre preocupada y temerosa me encantaba, era como otra faceta desconocida de Sofía para mí.
Sabía que de mi respuesta podían derivarse muchas cosas, era comenzar a asumir que algo nuevo pasaba entre nosotros ¿En realidad me ponía imaginarla con Borja?
No, lo que de verdad me ponía eran las frases soeces que Oscar había dicho sobre ella como “Que tetoncita divina “ y  otras de ese estilo.
Pero claro está, eso no me animaba a confesarlo, pues sería tener que explicar otras muchas cosas.
_Si…. me pone verte con él_ dije por fin
Ella me miró fijamente, sus ojos de almendra se abrieron más grandes aún.
_ ¿Verme con él?_
_Imaginarte con él quise decir_
_Joder Albert, es que no me lo creo ¿desde cuando tienes estas…ideas?_
_Bueno….no se…tal vez desde que supe que Borja le pone cuernos a tu hermana_
_ ¿Te has vuelto loco tío? ¿De dónde sacas tu eso?_
_Bueno ……… Es algo que me ha dicho Oscar_
_ ¿Oscar? ¿Y tú le has creído así como así?_
_Si, según me ha dicho, Luz también lo sabe, ha sido con estudiantes de sus clases….tú sabes cómo es….chiquillas que se deslumbran con él_
_Joder, que locura, es una estupidez, no me lo creo ¿Y cómo sabe  Oscar todo eso?_
Era el momento de jugarme el todo por el todo.
_Mira…mira tú misma_ dije y puse el video en mi teléfono.
Cogió el móvil con sus manos, de pronto se echó hacía atrás y alejó el móvil, extendiendo los brazos.
Me miró asombrada. Desde el móvil se escuchaban los gemidos de la chica.
_ ¿Cómo tienes esto?_
_Me lo pasó Oscar_ la expresión de incredulidad de Sofía me fascinaba y a la vez me sentía culpable por tantas cosas que le estaba ocultando en ese momento y porque sabía que de alguna manera era como corromper su inocencia de niña buena, tan apegada y respetuosa de su familia.
_Joder…..es que además….._ dijo ella
_Ya lo has notado ¿no?_
Ella me miro, vi como respiraba agitadamente y sus tetones  oscilaron levemente.
_Se parece a mí ¿Es eso no?_
_Parece que fueras tú en verdad_
Ella no contestó ahora miraba el video completamente fascinada.
_Ven aquí, recuéstate sobre mi_ dije
Le hice lugar en la cama ella se recostó, a mi lado, parte de su cuerpo volcado sobre mí, podía sentir su calor y su aliento muy próximos.
Ahora los dos estábamos viendo el video. Ella sostenía el móvil en horizontal con las dos manos.
_Se la folla bien Borja ¿no crees?_
Ella no contestó, podía sentir que estaba excitada.
_Se la folla bien ¿no es así?_ volví a decir
_Si….._ concedió
Alargué una mano y acaricie su cadera y luego su coño sobre el bikini.
_ ¿Qué haces?_ dijo ella sorprendida
_Tu sigue mirando_
Seguimos otro poco así, ella mirando el móvil y yo acariciando levemente su entrepierna y su coño.
_ ¿Te gusta cómo te folla Borja?_
_No…Albert…no comiences con eso otra vez…_
_Pero mira esos tetones, si parecen los tuyos_
_No hables así…no me gusta_
Colé una mano debajo del bikini, acaricie su clítoris, estaba apenas mojada, pero ya estaba húmeda.
_Mira cómo se sacuden esos tetones cuando Borja se la folla_
No contestó pero la sentía cada vez más cachonda.
_Como te folla Borja, como te gusta la polla de Borja ¿no es verdad?_
-_Mmmm….no Albert……. No quiero…_
Ahora la chica del video gemía más fuerte, incluso se escuchaba el ruido de la pelvis contra las nalgas.
Ya masturbaba a Sofía en toda regla, mis dedos frotaban su vulva con saña.
_Que bien te folla Borja, anda dilo_ dije
_Mmmm…que cabrón eres…._ dijo ella
_Te gusta cómo te está follado guarra, ¿cómo eres tan guarra?_
_Si………si…._ dijo ella
_Te gusta sentir su verga dentro de ti_
_Si….me gusta….me gusta cómo me folla_ dijo ella por fin.
Como había sucedido antes, cuando lograba su claudicación, el temor se unía a la excitación, el temor de estar trasponiendo una barrera que no sabía a donde nos llevaba.
_Que bien te folla ¿No es verdad?_
_Si….me encanata….me encanta_ dijo ella ya retorciendo su cuerpo contra el mío
Seguía masturbándola y con mi otra mano acaricie y estrujé uno de sus enorme pechos.
_En unos días va a estar Borja aquí, vas a dejar que te folle así nuevamente ¿no? Que guarra eres_
_Si….si no pares…_ dijo ella
_Quieres que te vuelva a follar, que zorra eres Sofía, eres una tetoncita cachonda y cerda_
_Joder….. Vas a hacer que me corra…_
_Pídele a Borja que te folle, dilo_
_Fóllame…Ahhhh!! Fóllame Borja….fóllame…._
_Eso, me encanta ver como Borja te da por el culo_ dije yo casi en el oído de mi esposa.
_Ahh….me corro…joder me corro_ dijo ella.
Cuando regresó del baño, se tiró sobre mí y nos besamos.
_Así que te gusta jugar, mira tú, no me lo esperaba_ dijo ella
_A ti también te gusta por lo que veo_ dije yo
_Es raro…no se…como hacer algo prohibido…es que es el marido de mi hermana_
_Pero ya has visto como el hijo de puta le pone los cuernos_
_Como sois de guarros, mira que tener a una mujer como Luz y tener que ir a…a por todas_
_Por qué me incluyes a mí, yo soy ningún guarro_
Ella me volvió a besar, sentía sus tetones sobre mi pecho.
_Anda sino, te gustaría verme follar con Borja_
_Es solo un juego amor_ dije asustado repentinamente
_Pues igual te hago realidad la fantasía_ dijo ella riendo
_ ¿Qué dices?_
Ella se rio a carcajadas
_Hay que ver las caras que pones, que tonto eres_
_ ¿De verdad follarías con él?_
Ella se incorporó.
_Me voy a duchar y a cambiar para la cena….y a pensar en Borja_ dijo riendo
Sofía tenía un vestido color negro con la falda más arriba de los muslos y un gran escote que dejaba ver el canalito de sus tetas.
Yo le había regalado ese vestido pero ella nunca lo había querido usar, hasta esa noche.
_ ¿Viene algún invitado que yo no sepa?_ dijo Oscar mirándola, él seguía el con su bañador y una camisa.
Ana llevaba un pantalón y una camiseta con tirantes.
_ ¿Qué, ya estamos en nochevieja?_ dijo burlona
_Joder no me puedo poner guapa para mi marido, parece_ dijo Sofía fingiéndose ofendida.
Estábamos en la terraza descubierta, con la preciosa vista de la cala y los barcos más abajo.
Era una noche increíble, hasta una brisa un poco más fresca que de costumbre venía del mar.
Entonces Luz hizo su entrada.
Estaba espectacular, con un vestido tubo color morado, con la falda hasta la rodilla.
La tela ceñía completamente su cuerpo, sus largas piernas eran algo de otro mundo, llevaba zapatos de tacón y estaba sutilmente maquillada.
_Pero que bobas sois, me avisabais que ibais a una fiesta y yo también me vestía así_ dijo Ana
_Que guapa estás madre mía_ dijo mi esposa a  Luz.
_Gracias, tú también estas guapísima peque_
Luz estaba sonriente, feliz y contenta pero evitaba mirarme, eso era todo.
_Oye tía,  prepárame otro, anda_ dijo Oscar tendiéndole su vaso a mi cuñada.
Se hizo un silencio, creo que en circunstancias normales Luz lo habría mandado a la mierda o lanzado alguna pulla hiriente.
_Claro ¿Un gin tonic?_ dijo ella, bajando la vista y cogiendo el vaso.
Mientras Luz preparaba el gin tonic a Oscar, se me ocurrió mirar a Ana.
_ Así que estuvo bueno el paseo en velero_ dijo Oscar a Sofía
Ana sonreía de forma enigmática y complacida viendo a su hermana preparar el trago para su marido. Mi cerebro estuvo a punto de estallar.
Durante ese rato, me mantuve silencioso, viendo a todos como si de una obra de teatro se tratara.
Oscar estaba en el largo sofá sobre la barandilla de la terraza, sentado en medio de Luz y de Sofía, el contrate entre su pinta de orangután y paleto y la belleza de mi esposa y su hermana era tremendo.
Luz estaba sentado de medio lado con las piernas juntas y su larga melena rubia cayendo.
Sofía con las piernas cruzadas, sus tetones pugnaban por salir de entre el escote.
_Estáis para una foto_ dijo Ana
Oscar extendió sus pesados brazos sobre el respaldo del sofá, su mano derecha tocaba levemente el hombro desnudo de Luz.
_ Podéis sonreír si os place_ dijo Ana y tiró un par de fotos con el móvil.
Mi esposa sonreía tímidamente.
Luego la cena transcurrió con normalidad, hablaron de los niños, que cosas estaban haciendo con sus abuelos, sobre el paseo en barco con Belén.
En un momento dado, luego de cenar,  las tres hermanas hicieron una video llamada con sus padres.
Oscar quiso ir a fumar al sector de la piscina y me pidió que lo acompañe.
Sabía que seguramente quería contarme como se había follado a Luz.
Era esto algo que yo temía y deseaba por igual.
_ Que delicia de mujer Albert y que ganas de follar que tiene, me encanta eso. Por la tarde le di por el culo otra vez, bajo la ducha y luego sobre su cama. Me volví a correr dentro de su coño, se enojó un poco por eso, es que no está tomando pastillas anticonceptivas, mejor, me parece que a esto le hago el bombo_
_ ¿Qué?_ dijo incrédulo
_Que la voy a preñar te digo, le voy a hacer un hijo, esta flaca se va de acá con un hijo mío_
_ Tío estás como una puta cabra_
Oscar exhaló el humo con deleite.
_ ¿Y qué tal tú con Sofía, ya la has convencido de follar con Borja?_
_Vete a la mierda_ le dije e hice ademán de volver a la casa
_Espera Albert, era un chiste joder, no se te puede hacer una broma_
_ ¿Y qué hay con Ana?_
_ ¿Qué pasa con Ana?_
_La vi como sonreía cuando has hecho que Luz te preparé el trago, Ana sabe lo que está pasando_
_Bueno, bueno, cuñadito, querés saber si Ana está al tanto de si me estoy garchando a la hermana y no  me  queres contar si Sofía  está dispuesta a follar con Borja_
_ A Sofía no se le pasa por la cabeza follar con Borja pero…_
_ ¿Pero?_
_Hemos vuelto a jugar con la idea de que Borja se la folla y le hice ver el video_
_ Ja, ja calentona como todas las tetonas_ dijo Oscar
Sentí una rabia inmediata y me dieron ganas de golpearle allí mismo, pero a la vez volvió a ponerme cachondo que hablara así de ella
_Es lo que te digo, ya esa idea sucia está en su cabecita, no te va a costar mucho convencerla_
_ ¿Pero tú crees de verdad que yo quiero que Borja se folle a mi esposa?_
Entonces él puso una manaza en mi hombro mientras seguía fumando.
_ No me vas a negar que te gusta mirar, te gustó mirar cómo le rompí el culo a esa flaca estirada, ya se te metió el bichito del mirón Albert, es así,  te estoy leyendo como un libro abierto_
_Vete a la mierda_ volví a decirle
_Mandame otro video de la peque en bolas, esas tetazas que tiene son increíbles, dalé, no sea malo_ me dijo riendo
Ahora si aplastó el cigarro con el pie y se dispuso a marcharse.
_Y si, Ana lo sabe, claro_ dijo ya casi de espaldas a mí.
Me quedé petrificado allí al borde de la piscina, era una noche tan apacible y serena, el suave rumor del agua por todas partes.
Mi cabeza en cambio era un torbellino de ideas, no solo Oscar se había follado durante toda la tarde a Luz, mi hermosa e inalcanzable cuñada sino que Ana lo sabía y a juzgar por lo visto estaba encantada con la situación.
Luego esa idea absurda de que yo iba a convencer a Sofía para que follara con Borja y sobre todo me pesaba esa frase que había dicho sobre mí, casi como una sentencia inapelable.
_Ya se te metió el bichito del mirón_
¿Me estaba convirtiendo en un mirón? Me ponía que Oscar dijera guarradas sobre Sofía, me ponía que hubiese visto desnuda a mi esposa, joder, todo estaba yendo demasiado rápido para mí.
Me prometí no seguir con este juego, que Oscar se follara a Luz todo lo que quisiera, que se fueran al demonio él y Ana.
Volví a la casa, ver a Oscar allí de pie conversando amablemente con Luz me dio un escalofrío, ella estaba espectacular ¿Por qué diablos se había vestido así? Era claro que era para él y ¿por qué mi esposa llevaba aquel vestido que dejaba ver obscenamente sus tetas?
Yo mismo le había regalado ese maldito vestido, de eso hacía un mes atrás o mejor decir un siglo  atrás.
Ana sonreía por detrás de ellas y su sonrisa me pareció un poco diabólica esta vez.
Las tres hermanas giraban alrededor de Oscar como un baile de máscaras.
Estaba bastante tenso ya en nuestro cuarto, observe como mi esposa se quitaba el vestido, el culo que estaba sacando con tanto ejercicio era brutal ¿Desde cuándo mi esposa estaba tan infernalmente  buena?
¿En qué momento mi dulce Sofía se había transformado en semejante pibon?
Sus piernas también  habían cambiado en el último tiempo, estaban fibrosas, musculadas, increíbles. Recordé que nos habíamos conocimos mientras ella estudiaba en una biblioteca de la universidad.
Una chica un poco nerd y empollona que ocultaba demasiado sus grandes pechos bajo largos y grandes jerseys, tenía un poco de tripita entonces.
Ahora su vientre  plano y su pequeña cintura me fascinaban mientras seguía desnudándose frente a mí
_Que rarillo estaba el ambiente ¿no?_ dijo de espaldas a mi
_ ¿Si? ¿Por qué lo dices?_
_ ¿No has visto cuando Oscar le pidió a Luz que le preparara un trago? Joder pensé que ella lo iba a mandar a la mierda_
_Bueno, no sirve de nada estar todo el tiempo peleando como chiquillos_
_Y luego la actitud de Ana me pareció extraña también, sabes que en un momento le dijo a Eliza que Luz la tenía abandonada este verano y se lo dijo de un modo tan feo, como mortificando a la pobre con eso_
_ ¿Que la tiene abandonada? ¿Por qué le ha dicho eso?_
_Luz siempre ha sido la favorita de Eliza, pero de toda la vida, de cuando era pequeña_
_ ¿Y es verdad eso de que la tiene abandonada?_
_No lo sé, ya la veo como siempre, también me sorprendió que Luz se emperifollara tanto_
_ Tú también te habías puesto guapa_
Sofía se aproximó a mí que estaba sentado en la cama, sus pechos estaban sujetos por el sostén de encaje, con gran esfuerzo.
_Me vestí así para ti, quería darte el gusto ¿sabes?_
Se montó sobre mí, pegando sus tetones contra mi pecho
_Quiero darte todo lo que me pidas_ dijo besándome
_ ¿Todo?_ dije yo
_Todito_ dijo ella en mi oído.
Luego Sofía estaba montada sobre mí, sus pechos desnudos se balanceaban escandalosamente.
Fue entonces que realmente sucedió, que todo comenzó a cambiar.
Yo me había propuesto dejar de lado todos esos juegos perversos.
_Háblame como hoy_ dijo ella, cerrando los ojos y cogiendo una de mis manos para llevarla a su pecho.
_ ¿Quieres que te hable?_
_Si, tu sabes cómo_ dijo ella, sentía su coño caliente como nunca oprimiendo mi polla
Dudé antes de hacerlo, pero ya habíamos ido demasiado lejos como para volver atrás.
_ ¿Quieres que te diga que eres una guarra?_
Mi esposa suspiró, abrió los ojos, los entornó con vicio y los volvió a cerrar
_Como eres tan guarra Sofía, que cerda eres, con estos tetones que te cargas_ le dije y le estrujé un pezón hasta hacerla dar un gritito.
_Ay…Mmmm_ dijo ella balanceándose sobre mi polla
_ ¿Cómo eres tan guarra de mostrarle las tetas así a Oscar durante la cena?_
_Ahhh!…….Mmmm_ dijo ella mordiéndose el labio
_Ta has puesto ese puto vestido para enseñarle las tetas a Oscar ¿verdad guarra?_
_Háblame de Borja joder……_ dijo ella, botando levemente sobre mi polla.
Mi corazón se detuvo por un momento
Cogí el móvil de la mesilla de noche. Comencé a filmar esos enormes pechos que danzaban, las grandes y rosadas aureolas, esos tetones llenos, opulentos, bestiales.
_ ¿Quieres que Borja te vuelva a follar por el culo como en el video, es eso no es verdad?_ dije
Su hermosa y pequeña boquita se entreabrió, un hilillo de saliva se mostró entre sus blancos y fuerte dientes
_Si….si…. me encanta como me follas Borja…sigue……..sigue_ dijo ella
Ya todo me daba igual, ahora sabía que mañana por la mañana le enviaría este video a Oscar.
_Voy a hacer que Borja te folle…bien follada….como la cerda que eres Sofía_ le dije a mi esposa
_Joder si...…si….me encanta_
_Vas a tener la polla de Borja entre esos tetones de puta que te cargas_ dije
_Si….si…si_ dijo ella botando más fuerte sobre mi polla como enloquecida
Con una de sus manitas se acariciaba un pecho, mientras se mordisqueaba el labio, con la otra manita se sostenía sobre mi pecho.
Entonces perdí todo control.
Con una mano cogía el móvil con el que estaba filmando y con la otra le solté un bofetón sobre uno de sus pechos.
PLAAS!!
Ella abrió los ojos asombrada.
Nunca había hecho algo así con mi esposa
_Te gusta que Borja te azote estas perolas de guarra, a que si_
Mi esposa me miró, nunca la había tenido así, tan excitada, tan fuera de control, tan guarra.
_Si…Borja….no te detengas….hazme lo que quieras joder_ dijo ella
Volví a azotar los pechos de mi esposa, una vez y luego otra, hasta déjaselos enrojecidos.
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Me desperté con inquietud. Sofía dormía mi lado, era la imagen de la serenidad y la paz, una hermosa corderita satisfecha, su boquita, sus ojos cerrados, sus hermosos párpados.
Los pechos cubiertos por uno de sus brazos, estaba de costado, mirando hacia mí.
Salí de la cama sin hacer ruido.
Estaba descalzo, en calzoncillos, el torso desnudo, cogí el móvil.
Eran las tres de la mañana, todo era calma y silencio en la casa, pero estaba seguro de que esa calma solo era aparente.
Salí al pasillo, tomé un pequeño recodo, hacia el sector donde estaba el cuarto de Luz.
Caminaba como afiebrado, el polvo que habíamos tenido con Sofía había sido increíble, pero mi excitación no cesaba, ahora iba por más, estaba volviéndome loco.
Me detuve frente a la puerta. Apoyé mi oído levemente sobre la madera.
Los sonidos eran inconfundibles, el jadeo casi animal, el muelle de la cama.
Me pareció distinguir el sonido brutal de un azote en el culo.
_Como te gusta…como te gusta mi pija, hija de puta_ escuché de pronto con claridad, pegué más mi oído a la puerta, totalmente concentrado en ello.
Entonces sentí un leve toque en el hombre.
Estuve a punto de gritar, me giré con violencia.
Ana estaba frente a mí, solo con un pequeño vestidor semitransparente.
Con un dedo entre los labios me hizo el gesto de silencio. La miré incrédulo.
_Sigue escuchando, yo estaba en lo mismo_ me dijo apenas en un susurro
_No puedo contigo aquí_ le dije
_Venga no seas tímido_ dijo ella sonriendo, me pareció hermosa en ese momento.
Volví a pegar la oreja sobre la puerta.
Entonces Ana pegó su cuerpo contra mí, su pecho casi plano sobre mi espalda.
_Debes estar sorprendido ¿no es verdad?_ me susurro en el oído, su aliento era cálido y pesado
_No me lo creo_ dije
Los jadeos y sonidos de la follada de Oscar y Luz llegaban hasta nosotros.
_ ¿Desde cuándo sois….swingers  o qué?_
Ella se rio.
_No somos swingers ni nada_ su mano estaba sobre mi cadera
_ ¿No? Entonces es solo que te gusta que tu esposo se folle a tu hermana_
_ ¿Me estás juzgando Albert?_ dijo ella con suavidad
En ese momento se escuchó un largo gemido femenino.
_Tal vez le esté dando por el culo nuevamente_ dijo Ana pegándose más a mí, ya tenía yo una gran erección
_ ¿No te jode de que tu esposo se folle a tu hermana?_
_Más me ha jodido siempre que mi hermana pequeña esté liada con esa bruja de Eliza_
Ahora Luz encadenaba un gemido tras otro, casi lastimeros, como sollozos
_ ¿Qué?_ dije, yo ya no deba crédito a lo que escuchaba
_ Lo que oyes, cuando ya lo supe, Luz tendría 16 o 17 años, no sé cuándo habrá comenzado, no era algo que podía contarles a los padres ya te imaginarás_
Entonces Ana rozó con su mano mi polla.
_Joder Albert como estás_ dijo
_ ¿Esta es tu venganza o qué?_
_Prefiero que se la folle mi esposo antes de que esté en las garras de esa perra lesbiana toda la vida_
Ahora escuchaba claramente azotes en el culo y gemidos femeninos uno tras otro, Oscar estaba llevando a Luz hasta el paroxismo.
_ Pajéate Albert no te cortes por mi ¿o quieres que te lo haga yo?_
El cuerpo de Ana seguía pegado al mío, su mano rozando mi cadera, casi como una caricia.
_ ¿Le contaras a Oscar de esto?_ dije
_Sera nuestro secreto si lo prefieres ¿Lo quieres así?_ dijo y entonces cogió mi polla con dos dedos, introduciendo la mano en mi calzoncillo.
_Joder Ana….no…no lo hagas_
_ ¿Por qué mi pequeño ¿No te gusta?_ me susurró en la oreja
_No….no sigas_  por un momento pensé en Sofía y en que de alguna manera estaba poniéndole cuernos.
Pero pensar en mi esposa me excitó más aún.
_Yo creo que Oscar le está dando por el culo, le va a resultar difícil a Eliza contentarla a partir de ahora_ dijo ella y me dio un pequeño beso en el lóbulo de la oreja.
Literalmente me estaba derritiendo en sus manos, la forma de pajearme era exquisita, me daba pequeños pellizcos sobre la cabeza de la polla
_Venga córrete ya mi pequeño_ dijo y me volvió a besar en la oreja
Desde el cuarto escuché claramente a la voz de Luz.
_Me corro…joder…me corro otra vez_
_ ¿Qué esperas bebé? Córrete ya_ me ordeno Ana
Y me corrí, solapando mis gemidos con los aullidos de Luz del otro lado de la puerta.
Ana me sostenía con firmeza, mis piernas temblaban, era el tremendo morbo de que mi cuñada estuviera pajeándome de esa forma.
Me dio un beso más sonoro aún, parte en la mejilla y parte en la oreja y me mordisqueó suavemente el lóbulo.
Luego me abandonó, podía sentir las suaves pisadas de sus pies descalzos por el pasillo.
Me apoyé en la puerta extenuado
_Te voy a llenar de leche otra vez_ dijo Oscar.
Lo que me gusta de pasar mucho tiempo de vacaciones en un mismo lugar, es que los días se repiten casi de la misma forma. Se entra en una especie de rutina placentera donde un día es igual al otro, es como una forma de abolir el paso del tiempo.
Sofía no estaba a mi lado en la cama, Ana estaba desayunando en soledad en la terraza, me hizo una leve inclinación de cabeza y una mirada irónica al saludarme.
La piscina estaba desierta, mi esposa estaba haciendo ejercicio frente al gran espejo del gimnasio.
Extendía una pierna y la balanceaba, una de sus rodillas apoyada en  el suelo, daba una pequeña patada al aire.
Los leggins ajustadísimos marcaban ese perfecto culazo, el top de lycra apenas sujetaba sus pechos, últimamente me parecía que su ropa sufría con la misión de contener esa parte desproporcionada de su cuerpo.
Y detrás de ella como siempre, caminando lentamente en la cinta, Oscar.
Sonriente, panzón, satisfecho de sí mismo, un plácido orangután bien alimentado.
_Buen día cariño ¿has dormido bien?_ dijo ella
_ Buen día amor_ dije.
Por qué diablos sucedía esto de Oscar mirando a mi esposa de esa forma ¿Podía ser tan inocente Sofía de no darse cuenta? De sobra sabía yo que sí.
Allí de pie manipulé el móvil y le envié el video de la noche anterior a Oscar.
Vi como este cogía su teléfono con displicencia, se colocó los cascos y espero que el video se descargara.
_ ¿Irán a navegar hoy?_ le pregunté a mi esposa
_No lo sé aún_ dijo ella, cambiando de pierna con la que daba esa pequeña patada al aire, el rostro congestionado por el esfuerzo.
Entonces observé que Oscar me sonreía y me hacía un gesto de aprobación con el pulgar.
Ahora podía ver el culo de Sofía en directo y por el móvil los tetones desnudos de mi esposa siendo azotados por mí.
Así comenzaba el día.
Luz se levantó bastante tarde esa mañana, como siempre fue a la piscina y Eliza le sirvió el desayuno allí.
Ahora veía yo todo con otros ojos, esa mujer madura y morena de manos y brazos fuertes y la imaginaba en la cama con Luz de adolescente, prodigándoles caricias y besos, despertando sexualmente a esa especie de ángel rubio entre sus brazos.
A media mañana Oscar me envió algunas frases.
_Como le va la marcha a nuestra tetona_ me puso
_Joder Albert como le dejaste esos tetones_ luego
_ No te va a costar mucho para convencerla de follar con Borja_
_Yo podría follarme a Luz mientras Borja le da por el culo a tu tetoncita y tu ¿Lo harías con Ana?_
Ya estaba excitadísimo, por un momento pensé si Ana no le habría contado de la paja que me había hecho.
_Naaa, yo a mi mujer no se la presto a nadie_ me ponía
Ya cada vez Oscar se cortaba menos en las guarradas que decía sobre mi esposa, el cabrón sabía ya que todo eso me ponía como una moto.
Por la tarde fuimos a navegar con Belén y su marido, Ana, Sofía y yo.
Luz y Oscar se quedaron en la casa.
Cada tanto, mientras estábamos en el mar,  Ana me sonreía burlona.
Imaginaba que Oscar se estaría follando a Luz por toda la casa.
_ Estamos los dos desnudos en la piscina, no se cansa de garchar esta flaca, me voy a tener que plastificar la chota_ me escribió
Plastificarse la polla, una de las tantas estupideces que se le ocurrían.
Era un día increíble, el velero había sido anclado muy cerca de la cala. Sofía me convenció de nadar un poco. Nos besamos abrazados, ella parecía contenta y cariñosa, tal vez un poco más de lo habitual.
_ ¿De verdad te gustaría verme follar con Borja?_ me dijo al oído
_ ¿Qué? ¿A ti te apetecería?_
_Me estas pervirtiendo amor, te pone eso ¿no es verdad?_
_ ¿O será que tú estás muy puta? _ le dije susurrando
Se pegó a mí bajo el agua
_Joder Albert, quisiera que me follaras ahora mismo_
_Que guarra eres Sofía, menuda zorra estás hecha_
_Nunca pensé que me gustaría tanto que me dijeras guarradas
_Vas a follar con Borja, no para darme el gusto, sino de zorra que eres_ le dije
Se desprendió de mi abrazo y fue nadando hasta el velero.
La vi subir por la escala, los finos tobillos, las largas piernas, ese culazo del infierno que estaba sacando, el bikini era solo una tira de tela entre los dos globos de sus nalgas.
Logré subir al velero y en la cubierta me quedé paralizado.
A mi esposa nunca le había gustado hacer toples, menos ante extraños.
Pero allí estaba recostada sobre la tumbona, sus pechos desnudos en todo su esplendor.
El marido de Belén no le quitaba ojo y eso también me excitó de una manera que tuve que sentarme para ocultar mi erección.
Ana me sonreía con su expresión de mona lisa.
Al regresar Oscar me envió otro video, Luz está encima de él, cabalgándolo, con expresión sufriente, el pelo rubio le cae sobre la cara.
_ ¿Dónde está mi verga, amor?_ le dice Oscar
_En …….mi culo_ responde ella con esfuerzo
Al día siguiente llegaría Borja y sentía temor y expectativa por igual ante su presencia.
Esa noche, antes de cenar, Luz le preparó un trago a Oscar sin que este se lo pidiera, vi que la tenía ya completamente dominada. Ana se limitaba a sonreír plácidamente.
Esa noche intenté por primera vez tener sexo anal con Sofía, primero besé sus pechos hasta cansarme mientras ella se masturbaba, ya no necesitaba mencionarle a Borja, ella misma lo hacía.
_Que bien me comes, Borja_ me decía, mientras se retorcía de placer.
_Ahora voy a darte por el culo, pedazo de guarra_ le dije
Ella dudó, nunca lo habíamos ni siquiera intentado.
_ ¿Estás seguro?_ dijo, su expresión cándida, ingenua y cachonda al mismo tiempo era enloquecedor.
_Si amor, Borja te va a dar por el culito como a ti te gusta_ le dije
Cogí el móvil y filmé el cuerpo rotundo y opulento de mi esposa girar en la cama y luego un primer plano de sus nalgas llenas y firmes, la pequeña cintura, el quiebre brutal de su espalda.
PLASS!, le di un azote, ella giró su cabecita hacía mí, asustada pero entregada al deseo finalmente.
Lamí su ano, introduje mi lengua, podía sentir que Sofía enloquecía, refregaba su ojete en mi boca y nariz.
Filmé como introducía un dedo embadurnado en saliva, lamenté no tener en ese momento un lubricante más efectivo, mi experiencia en el sexo anal era casi nula, solo con una prostituta cuando joven y ella había hecho toda la labor.
Estaba nervioso, apoyé mi polla en la entrada prohibida, pero no lograba una buena erección y cuando finalmente pude introducir la cabeza de la polla apenas, Sofía dio un respingo y se movió hacía adelante.
_Perdona cari, me asusté un poquillo_ dijo
_Borja ya te va a dar bien por el culete cuando llegue mañana ¿Eso quieres, no es así?_ le dije
_Si….si…._ dijo ella. Su cuerpo era un escándalo, cada día que pasaba parecía ponerse más buena.
Finalmente la penetré por el coño y mi limité a introducir mi dedo pulgar ensalivado en su culo.
_Estás deseando la verga de Borja, así, guarra….cerda_
_Si…..fóllame como tú sabes….Borja……_
Sofía hundió la cara en la almohada, yo seguía filmando, mi dedo pulgar era presionado por el ano de mi esposa.
_Fo…lla…me…Borja….dame por el culo….así….si_ dijo casi en un susurro, los gemidos ahogados contra la tela de la almohada.
Mi esposa estaba completamente pervertida con esta fantasía de Borja y yo peor que ella pues más tarde, esa misma noche le envié el video a Oscar.
Y luego esa mañana, la misma rutina de mi esposa haciendo ejercicio frente al espejo y Oscar caminando en la cinta, pesadamente, sin ningún apuro, sonriente y burlón.
Me puse a caminar en la cinta que estaba pegada a la de él.
_Que buen video el de anoche_
_ ¿También te follaste a Luz anoche?_
_Claro fue nuestra despedida, hoy llega el cornudo, ella estaba más mimosa que de costumbre, complaciente ¿sabes? Muy complaciente y sumisa_
_No lo debes poder creer cabrón_
_Te digo la verdad Albertito, siempre le tuve unas ganas tremendas, desde que la conocí_
Las tetas de mi esposa oscilaban con las sentadillas que hacía.
_ ¿De verdad te gustaría que la peque eche un polvo con Borja?_ me dijo
_ ¿Qué? no….no, es solo una fantasía…_
_ ¿Si? porque a ella la noto muy entusiasmada y a vos también la verdad_ dijo Oscar mientras caminaba a mi par, mi esposa, unos metros más adelante, no podía escucharnos, sonaba una música suave en el ambiente, tenía las manos estiradas en el piso y las piernas flexionadas, su culazo parecía querer salirse de su cuerpo.
_Mira cómo se prepara la tetoncita, tiene unas ganas de follar con el Borja que te cagas_
_Tío no te pases_ dije queriendo poner limites
_Vamos Albert si a vos también te calienta la idea, tranquilo hombre, no serás ni el primero ni el último que se calienta con ver follar a su mujer con otro_
No respondí y Oscar continuó
_Joder, las tetas que se carga, está en el punto justo, ya no es una pendeja y tiene unas ganas terribles de probar todo, que se la metan bien por el culo, que le revienten bien la colita ¿O no?_ dijo Oscar un poco agresivo.
Me bajé de la cinta, cogí una toalla y me marché.
Por primera me había cabreado un poco con Oscar, pero tenía razón, estaba caliente con todo lo que venía sucediendo ¿Realmente me ponía imaginar a Sofía follando con Borja?
Sí, claro que sí, debí reconocerlo, me ponía imaginarlo ¿Sería capaz de llevarlo a la realidad?
Esa tarde volvimos a follar con mi esposa, un misionero rápido, con sus tetones pegados en mi pecho, la sentía rara como revolucionada, calladamente, con la inminente llegada de Borja.
_Sofía ¿estarías dispuesta a follar con Borja? ¿Delante de mí?_ besé su hombro desnudo.
Pensé que diría que no, que se reiría.
_ ¿A ti te gustaría?_ dijo ella, con voz muy queda, casi inaudible.
Dios, sentí que la tierra se abría ante mis pies, era mi tierna y sensible Sofía, la ingenua chica que me había conquistado con su dulzura increíble.
Era el momento de parar todo aquello o seguir adelante. Por un momento me sentí incapaz de decir nada.
Su mano buscó la mía nerviosamente, la imagen de la mañana vino a mi mente, ella ejercitándose frente al espejo y frente a Oscar, su culazo dentro de los leggins, sus piernas musculadas por tanto ejercicio, sus tetones a punto de salirse del top, su pelo corto y su carita hermosa y fresca.
“Que le revienten bien la colita” había dicho mi cuñado
Acerqué mi boca al oído de mi esposa.
_Si…me gustaría_ dije, también en un susurro.
Ella me besó en la boca, su rostro era una máscara casi trágica.
Esa seriedad de mi esposa era lo que más temor me daba.
Borja tenía algo especial, estaba siempre como si acabara de ducharse, siempre estaba fresco, limpio y olía bien.
Toda una vida sin preocupaciones, todo él parecía estar relleno de satisfacción y dinero.
Pero nunca hablaba de dinero, claro, sus temas eran la filosofía, la literatura, el cine, pero detrás de lo que hablaba, las montañas de dinero que su abuelo y su padre habían acumulado parecían sostenerlo y columpiarlo.
Borja sonreía, todos sonreíamos allí de pie frente a  la cala, en esa terraza frente al mar que había pertenecido a la familia de Luz, Ana y Sofía durante seis generaciones.
Mi esposa llevaba un vestido nuevo, de color blanco,  ajustado en la cintura con un pequeño lazo, la falda muy corta y un profundo escote que le llegaba casi hasta el ombligo, las montañas de sus tetas sin sujetador, parecían a punto de escaparse de los breteles de su vestido.
Oscar sonreía como diciendo:  ”¿Ves? te lo dije, se muere por follarse a Borja, mira como se ha puesto, mira como no tiene vergüenza de lucir esos tetones de guarra”
Luz sonreía mirando a su marido, como diciendo “Me has puesto cuernos con tus alumnas desde hace años, querido mío, pero yo me he entregado a quien tu jamás imaginarías, a este paleto burdo y argentino que se ha cansado de follarme como le ha salido de los cojones”.
_Esta cala siempre me ha recordado esas películas de Antonioni donde los personajes no hacen absolutamente nada, salvo mirar el mar_ dijo Borja
_ ¿No hacen nada?_ dijo Sofía, cada vez que ella miraba a Borja con admiración, sentía yo una punzada de hielo en la boca del estómago
_Bueno podríamos decir que están luchando por adaptarse al aislamiento de la modernidad_ dijo Borja
_No filosofemos con el estómago vacío, me produce acidez_ dijo Oscar, quien por supuesto seguía en bañador y camisa
_ ¿Monica Vitti era la actriz de esas películas? Papá nos obligaba a tomar esos cursillos de cine en la complutense, que horror_ dijo Ana
_Eran aburridísimas esas películas y esos cursillos_ dijo Luz. Estaba radiante, esbelta, su piel era como de durazno. Borja la miró con atención como si la viera por primera vez.
_Parejas burguesas al borde de la desintegración, gente rica pero sin alma, seres que deambulan por la naturaleza inflexible y sublime_ recitó Borja burlonamente
_No estarás hablando de nosotros, supongo_ dijo Ana
_No, que va, oye ¿hay más de esto?_ dijo Borja con el vaso vacío en la mano.
Esa noche volvimos a tener sexo con Sofía, esta vez no hablamos de Borja, no hacía falta, estaba metido ya en nuestra cama, en espíritu por así decir, entre nosotros.
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Al abrir los ojos esa mañana, solo pude pensar en una cosa, si seriamos capaces de concretar esa fantasía de follar con Borja, de que Sofía, mi esposa se entregara a Borja mi cuñado.
Cierto es que todas las cosas que habían sucedido en los últimos días preparaban el camino para esa locura. Ver a Oscar follarse a Luz, sentir la mano de Ana masturbándome, aunque todas esas situaciones eran ignoradas por Sofía.
Había enviado videos de mi esposa desnuda a Oscar, de alguna manera ya estaba entregando a mi esposa, violando su intimidad y eso me ponía tremendamente, el reconocer ese hecho, ese acto de honestidad intelectual me desgarraba.
Me ponía las guarradas que mi cuñado decía, primero sobre Luz y luego acerca de mi esposa.
No tenía forma de negar eso.
Es que Sofía estaba cada vez más imponente físicamente, hacía ya tiempo que el gimnasio había pasado a ser parte de la rutina de su vida, pero ahora es que como se había completado la transformación, su cintura se había afinado de un modo que su tremendo y ejercitado culo resaltaba más todavía. Sus pechos siempre habían sido voluminosos pero ahora eran dos montañas turgentes y erectas, redondeadas y perfectas, también sus largas y musculadas piernas, los finos tobillos y su cara con la pequeña nariz, los ojos almendrados, la boca pequeña pero con labios llenos y sus hermosos dientes casi de conejillo, blancos y fuertes y cuando su boca se entreabría anhelante, era más hermosa aún.
Pero lo que más me alucinaba era el cambio mental de mi esposa, no es que antes fuera una mojigata sino más bien ingenua, dulce y cándida. Y de pronto la había visto aceptar la idea de follar con Borja y casi confesar que siempre le había gustado. No he de decir que estaba dispuesta al hecho de follar propiamente dicho pero había aceptado ya en su mente esa idea improbable, la fantasía de Borja ya había sido aceptada plenamente por ella, con más facilidad de lo que yo había supuesto.
Y había algo más que apenas me atrevía a confesarme a mí mismo, sentía a mi esposa extrañamente anhelante, dolorosamente a la expectativa, la sentía reprimiendo un poco su deseo, temerosa de mostrarlo ante mí en toda su crudeza y esa era una parte de su personalidad que yo jamás le había conocido o que al menos nunca se había manifestado ante mí.
Me levante de la cama con cierta morosidad, imaginé a Sofía ejercitándose frente al enorme espejo y detrás de ella la figura bamboleante y pesada de Oscar caminando en la cinta mecánica.
Ana estaba como siempre desayunando sola en la terraza, nos saludamos con cortesía, la misma mujer que me había masturbado escuchando como follaban su marido y su hermana.
Al llegar a la piscina me llevé una sorpresa pues mi esposa estaba nadando, veía sus brazos moverse con estilo y las nalgas carnosas emerger sobre el agua y luego volver a hundirse.
Seguí mi camino. En la fresca penumbra del gimnasio, Oscar caminaba como siempre en la cinta y en la máquina de al lado estaba Borja quien miraba divertido algo que Oscar le enseñaba en el móvil y luego este le cuchicheaba algo casi al oído y los dos sonreían.
Estuve un buen rato observándolos, no parecían notar mi presencia.
Y jamás los había visto así, tan cercanos y tan cómplices y lo que me puso los pelos de punta fue la reacción de los dos al verme.
Borja con sorpresa y casi con temor como si yo lo hubiese descubierto en algún secreto, in fragatti por así decir y Oscar con una mueca feroz, sonriendo diabólicamente.
_Buenos días_ casi grité
_Buen día_ dijo Borja y Oscar saludó levantando una de sus manazas.
_Sofía me dejó sin show esta mañana_ dijo Oscar.
No respondí, volví a la piscina, ahora las tres hermanas estaban allí.
Luz ya en el agua con mi esposa y Ana se disponía a tomar un poco de sol matutino.
Las tres eran distintas entre sí, pero Luz y Ana era como si tuvieran más en común entre ellas, las dos esbeltas y rubias, con pechos medianos una y casi plana la mayor, una de 1,78 y la otra de 1,74 tenían cuerpos de modelos de pasarela.
En cambio mi esposa con su 1,68 y sus tetones, con su pelo castaño y corto era más como una actriz italiana,  rebosante de un erotismo más explícito que sus hermanas.
También en su personalidad se diferenciaban, las hermanas mayores eran particularmente cínicas y propensas a una ironía punzante que me intimidaban, mientras que Sofía era llana y franca como una ingenua chica de pueblo.
_Ven amor, ven a nadar un poco_ dijo mi esposa
En ese momento sentí la vibración de mi móvil, era un mensaje de Oscar.
_ Le acabo de mostrar a Borja el primer video de la peque, pajeándose  en tetas_
Sentí que la tierra giraba bajo mis pies, era el primer video en donde ella nombraba a Borja mientras se masturbaba.
Mi rostro debe haberse descompuesto también.
_ ¿Amor estás bien?_ dijo mi esposa, sentí su voz como desde un lugar lejano.
_Voy a por un café_ le dije
Me serví una taza ya en la cocina, Eliza me preguntó si quería unos huevos, le dije que no.
Después de lo que Ana me había contado no podía dejar de mirar a esa cincuentona morena con cierta aprensión.
Me senté en la terraza, comenzaba a serenarme un poco.
_ ¿Por qué coño has hecho eso?_ le escribí a Oscar
_Bah no me lo agradezcas, pensé que iban a necesitar un poco de ayuda_
No supe que responder, pues solo me venía a la mente insultos para mi cuñado y tampoco quería perder la línea completamente.
_ ¿Qué ha dicho Borja?_ le puse
_Imagínate Albertito, ha flipado en colores_
Aguardé a que siguiera escribiendo
_ No dijo ninguna guarrada, ya sabes lo acartonado que es, pero noté que se le formaba un lindo bulto ahí abajo_ me puso
_Eres un subnormal_
_Me parece que Borja ya tiene la idea fija de cogerse bien cogida a tu tetona_
_No creo que eso pase_
_Relajate Albert, ya te convertiste en mirón, te va a encantar ver como el boludo de Borja le da por el culito a la peque, ella también se muere de ganas te aclaro, viste como movía el ojete con tu dedo enterrado en el orto_
Y entonces me di cuenta que tenía una gran erección bajo mi bañador.
Sofía se sentó de pronto en la mesa, frente a mí, gotitas de agua caían de su cabello, sus pechos oscilaron arriba y abajo dentro del esforzado bikini.
_ ¿Estás bien Albert, pasa algo?_
La miré fijamente, ya estaba en el juego, ya estábamos en el juego.
_Pasa que le he enviado un video tuyo a Borja_
_ ¿Un video mío?_ dijo ella sin comprender. Hasta que la luz se hizo en su mente
_Dime que no es cierto_ me dijo con el rostro demudado
_Ha puesto que eres increíblemente hermosa, más de lo que se hubiese imaginado jamás_
Se levantó de la silla de un salto, se llevó una mano a la cara.
_Dios que vergüenza, por dios que vergüenza_ dijo y se fue en dirección a nuestra habitación.
Terminé mi café, me sentía como un hombre que ha recibido una sentencia de muerte, pero a la vez aliviado, ya había quemado mis naves, el paso más difícil había sido dado, en realidad Oscar me había empujado al vacío.
Sofía estaba recostada en la cama, se tomaba el rostro con las manos. Su cuerpazo solo con el bikini sobre la cama era bestial, pero en ese momento me concentré en los dedos de sus pies, pequeños y bien formados, hasta sus dedos eran bonitos.
Me senté en la cama.
_Como coño voy a hacer ahora para estar con él, con los demás, como puedes ser tan gilipollas me pregunto_ dijo casi entre sollozos.
Me dolió que me insultara, era algo fuera de lo común entre nosotros.
_Sofía…no es tan grave después de todo, nadie más lo sabe_
_ ¿Que nadie más lo sabe? Pero es eres idiota hijo, es que no hay color contigo_ dijo mirándome con sus hermosos ojos de almendra
_Sofía…. Me gustaría…verte con él….y sé que tú también lo deseas_
_Es que alucino contigo…creí que era algo para jugar…entre nosotros….en la cama_
_Te mueres por follar con él…..vamos_ dije acariciando su pierna,   ella dio un respingo.
_Si claro hombre como no y a ti te apetece ser un  pobre cornudo ¿verdad?_
_Yo seré todo lo cornudo que quieras pero tú eres una guarra de mucho cuidado_ y acaricie su coño por sobre el bikini.
Me miró con furia, con odio asesino, sus ojos brillaban, nunca la había visto así.
_Eres una cerda y estás deseando que Borja te dé bien por el culo, que te folle bien ese culo de cerda como yo no  he podido el otro día_
Metí mi mano por dentro del bikini y con un dedo recorrí su raja, pronto la noté húmeda.
Intentó detener mi mano, pero no lo logró.
_Ves lo que te digo, eres una guarra, Borja se va a correr sobres esos tetones que te cargas, vamos…si te mueres de ganas_   ya le había colado un dedo en el coño, ella suspiró con los ojos entrecerrados.
_Vamos…dilo, te mueres de ganas ¿No es verdad?_
Entonces se acarició uno de sus pezones por sobre el bikini y lo dijo, con un hilo de voz pero lo dijo.
_Si……..si……. joder_
Luego de que Sofía se corriese en mi mano, se duchó y no quiso salir del cuarto.
Solo cuando Borja y Luz fueron a la ciudad luego del almuerzo, fuimos a la piscina.
Ana como siempre flotado en la colchoneta  inflable era la imagen de la indolencia y el relax, se estaba poniendo muy morena ya.
El rostro tenso de mi esposa no dejaba lugar a dudas del estado de inquietud en que se encontraba. Una hora más tarde Oscar se sumó al grupo de la piscina, me hizo una seña con los ojos como diciendo ya todo marcha eh.
Miraba yo su rostro abotargado y algo rojizo, su tosca nariz de pimiento su barba mal rasurada.
Por momentos no podía creer que se hubiera follado a Luz de la forma tan brutal en que lo había hecho y menos podía creer en esa extraña complicidad que se había creado entre nosotros, yo enviándole videos de mi esposa desnuda, follando y masturbándose y él haciendo el rol de celestino entre Borja y nosotros.
Cuando Luz y su marido llegaron de la ciudad, Sofía se refugió otra vez en nuestro cuarto.
_ ¿Y la peque?_ dijo Borja sonriendo.
Tuve un estremecimiento.
_ Venga amor no pensaras esconderte de él hasta que se vaya_ le dije
Ella me miró, ofuscada, confusa.
_ Joder es que me da tanto corte, como voy a hablar con él, después que….._
_Tu tranquila, igual no pasa absolutamente nada, deja que las cosas sucedan o no sucedan, no….estamos obligados a hacer nada, le puedo explicar que envíe el video por error o algo así_
Mi esposa me miró anhelante, se quitó la parte de arriba del bikini, su espléndida desnudez se manifestó ante mis ojos, por dios sus pechos eran una bestialidad ¿Qué pasaría por la cabeza de Borja, cuando miraba el video de Sofía diciendo su nombre, pidiendo que la follara? En pelotas claro.
Para cenar se puso una pantalón y una camiseta con tirantes, estaba mucho más tapada que la noche anterior, pero aún así, el culazo que se le marcaba con los tejanos y los tetones que la pequeña camiseta no podían disimular la hacían lucir infartante.
Era como si algo dentro de ella pugnara por salir, una nueva Sofía. Y a medida que ese momento de la maduración completa se acercaba se ponía cada vez más buena, cada hora que pasaba, como si ese cambio mental se reflejara en su cuerpo cada vez más portentoso.
Fuimos a la terraza, Luz con un vestido más bien sobrio y Ana conversaban en un aparte, Oscar estaba preparando unos tragos y entonces no tuvimos más remedio que toparnos con Borja, con su pelo suavemente rizado, con su aspecto complacido de niño pijo bien limpio y perfumado.
_Hola Sofi ¿te has estado ocultando de mi o qué?_ le dijo con una enorme sonrisa
Mi esposa titubeó, vi como su rostro se ruborizaba, pero se rehízo.
_No, que va, es solo que  …demasiado sol….._ dijo y bajó los ojos
_El otro día estaba releyendo Fin de viaje y recordé que te gustaba ese libro_
Mi esposa suspiró aliviada de que la charla tomara un conocido rumbo intelectual
_Si…ya sabes, me encanta ella, todo lo que ha escrito pero en general esas primeras novelas_
_Si…si recuerdo que me hablabas de eso hace unos años, esta novela en particular que es bastante olvidada por la crítica_
Entonces vi que mi esposa se  iba relajando, ya miraba a Borja a los ojos con serenidad, el maldito lo estaba haciendo bien en verdad.
_Oye deberías escribir algo sobre ella, un ensayo o un artículo breve_ le dijo
_ ¿Yo? ¿Escribir sobre Virginia Wolff? No…no creo_
_Por qué no, tu mirada sobre ella es profunda, especialmente de estas primeras obras_
_Noche y día también es poco leída_ dijo Sofía y esbozó una sonrisa tímida.
Mientras ellos conversaban observé que Oscar nos miraba con el rabillo del ojo, burlón como siempre, no podía imaginar cómo reaccionaría Sofía si supiera que él también estaba en el secreto.
_Dime si estos ambientes de familia reunida en casa de veraneo no parecen copiados de Al faro_
Ahora si mi esposa sonrió con naturalidad
_Si…pero menos trágicos_ dijo ella, descansando ese cuerpazo sobre una pierna, el pliegue de su nalga bajo el vaquero me distrajo.
_Claro, por suerte, es que ellos no tenían a un ex portero argentino preparando  gintonics_  dijo Borja acercándose más a ella para que Oscar no pudiera escuchar la frase.
Sofía volvió a sonreír. En esos instantes había olvidado un poco que Borja había visto videos de ella desnuda o ya se estaba adaptando rápidamente a la nueva situación
_Oye estás muy guapa tú este verano_ dijo él, muy en papel de seductor.
_Gracias_ dijo mi esposa cohibida de pronto, pero sin la tensión de por la tarde.
Por un instante los imaginé besándose allí de pie, hacían buena pareja, Borja era realmente guapo con su cuerpo de nadador y su afectado encanto.
_ ¿En qué piensas Albert?_ dijo Oscar, quien estaba a mi lado con tragos para nosotros
_En que es una hermosa noche tío_
La cena transcurrió con normalidad.
Creo que mi esposa volvió a ponerse nerviosa pues fuimos los primeros en retirarnos, las otras dos parejas quedaron bebiendo algo. Oscar y Borja estaban sentados juntos en el sofá.
_Bueno has visto que no ha sido tan grave_ dije
_Si .……ha sido raro de todos modos…pero él ha estado …majo, tratando de hacerme sentir cómoda ¿no crees?_
Joder pensé, era verdad, realmente le gustaba este tío que para mí solo era un imbécil, siempre haciendo el paripé del intelectual, del joven profesor guaperas,  con sentido del humor.
Ella estaba quitándose los zapatos sentada en la cama, el fino cuello inclinado hacia abajo.
_Si es un caballero, no hay duda_ dije
Sofía me miró con ironía, se puso de pie para quitarse los tejanos.
En ese momento no me sentí del todo cómodo con la idea de que Borja se follara a mi esposa.
Casi agradecí que no hubiese sucedido nada finalmente.
Mientras mi esposa se terminaba de cambiar entré en el baño y entonces fue cuando recibí el mensaje de Oscar.
_Borja quiere ver a tu tetona dentro de una hora en el gimnasio_
Alejé el móvil de mi vista, como no dando crédito a lo que sucedía. La frase soez “tu tetona” me había golpeado en la boca del estómago, eran esas estupideces de Oscar lo que me ponía.
_Me ha dicho que lleve puesto el vestido de la otra noche, ese que le deja los tetones afuera_
Se refería al vestido blanco, con el escote hasta el ombligo.
Fue ese un momento de decisión supremo. Podía hacer caso omiso a todo y no responder, todo habría pasado finalmente. ¿Realmente estaba dispuesto a que ese pijo imbécil de Borja se follara a mi esposa?
Entreabrí la puerta del baño, Sofía estaba de espaldas a mí, solo con el tanga puesto, las montañas carnosas de ese culo esculpido en el ejercicio diario, la curva de su columna, la pequeña espalda, por un momento vislumbré parte de un pecho redondeado y rotundo.
Estaba tan buena, tan increíble, pedía  a gritos que se la follaran ¿Qué se la follaran como yo no me atrevía?
Otro mensaje de Oscar me sacó del ensimismamiento.
_Como va a disfrutar esa tetoncita cuando sienta la polla de Borjita ¿has visto como lo miraba embobada hoy en la terraza? _
Salí del baño con el móvil en la mano, Sofía se me quedó mirando.
_ ¿Pasa algo?_
_Si_
_Dime_
_Borja quiere verte….dentro de una hora…….. en el gimnasio_
_¿Estás seguro de que quieres eso…que suceda..? _ dijo ella juntando las manos casi como orando
_ ¿Y tú?_
La cara de mi esposa de algún modo me respondía sin palabras, era una mezcla de ansiedad, deseo, confusión y anhelo.
_No estamos obligados a nada, solo vamos a ver que quiere_ dije sin convicción
_Si claro_ dijo ella
Al llegar al gimnasio encendí una luz tenue sobre un muro lateral, el resto quedaba en una leve penumbra, ya había decidido que me ocultaría en un pequeño vestuario y desde allí observaría.
Me había costado cierto trabajo convencer a Sofía de que se pusiera el vestido ese tan audaz, insistió en ver el mensaje de Borja, pero le dije que lo había eliminado luego de leerlo.
Caminó descalza por el pasillo que daba a las habitaciones y ahora se estaba poniendo unas sandalias de tacón muy fino que dejaban ver sus dedos delicados y de uñas barnizadas.
La vi respirar profundamente, sus tetones se agitaron, el escote hasta el ombligo, la espalda desnuda, sus pechos apenas contenidos por  los breteles de color blanco, sin sujetador, el lazo anudado a su cintura, la falda por sobre la rodilla, sus piernas largas musculadas haciendo equilibrio sobre las sandalias, se observó en el gran espejo donde todas las mañanas se ejercitaba.
_ ¿Cómo me veo?_ dijo, nerviosa
_Estas increíble_
_Amor…no quiero que nada de lo que pase cambie algo entre  tú y yo_ me tendió la mano, su expresión ahora era casi sufriente, como corderillo que va  al matadero
_ ¿Quieres que volvamos? No estamos obligados a nada_ y lo decía sinceramente
Ella meneó la cabeza.
_No…ya hemos ido demasiado lejos…quiero que esto acabe de una vez_ dijo
Otra vez sentí un ramalazo de celos, comprendí que Sofía, más allá de todo, del nerviosismo, del miedo, quería estar con Borja, era innegable. Era su fantasía secreta, realmente yo, sin saberlo, había dado en el blanco, a ciegas.
Escuché un ruido que venía de afuera, nos miramos con mi esposa, corrí a ocultarme, ya era demasiado tarde para cambiar de idea.
Ella retrocedió y puso sus manos a la espalda, se apoyó en una barra con pesas en su estante, Borja se acercaba desde la piscina, aún no podía distinguirlo bien, la puerta corredera y vidriada se abrió.
El corazón me latió con fuerza, pero no era Borja quien estaba allí de pie en el marco de la puerta, era la silueta alta, tosca y simiesca de Oscar.
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_ Que sorpresa peque ¿Qué haces aquí?_
Oscar estaba con su bañador que había llevado todo el santo día y una camiseta arrugada.
Mi esposa no atinaba a responder y yo tenía un nudo en la garganta. ¿Qué diablos significaba esto?
_Vi la luz encendida aquí y vine a ver, además llevas el vestidito de ayer_ continuó mi cuñado, era claro que se estaba divirtiendo con Sofía.
_Joder como te queda el vestidito este, que cuerpazo te hace ¿no?_
_Es que bajé aquí….. porque…….quería verme en este espejo…como…me queda_ dijo mi esposa con un leve temblequeo en la voz.
Desde mi escondite podía verla de espaldas, retorciéndose las manos con nerviosismo y a Oscar de frente, sonriente.
_Claro…claro pues no te cortes por mí, mirate tranquila, desde ya te digo que te queda increíble, te queda como un guante, parece que lo hubiesen cosido a mano en tu cuerpo_
_Gracias…._ dijo ella, la situación no podía ser más absurda, pensé que Borja podría llegar de un momento a otro
_Pero ponete acá hija, mirate en el espejo tranquila_ dijo mi cuñado, creo que lo odiaba profundamente en ese momento y hasta pensé en salir de mi escondite y terminar con esa comedia.
_Está bien…en verdad ya me iba_
_Pero no mujer ponete acá frente al espejo, vení_ dijo y le extendió la manaza de oso.
Mi esposa dudó un instante pero estaba nerviosa y confundida.
Entonces ella cogió su mano, un leve contacto pero suficiente para que Oscar la guiara frente al espejo.
Y luego se colocó detrás y puso una de sus manos sobre un hombro desnudo de ella.
Pude ver claramente como mi esposa se sobresaltaba y daba una especie de respingo.
El cuerpazo de mi esposa era algo difícil de describir, era como que explotaba ante mis ojos en ese momento, las piernas musculadas bien paradas, derechas sobre sobre los finos tacos de las sandalias, la pequeña cintura, la curva de su espalda, la prominencia de sus nalgas, la gracilidad y el moldeado de los perfectos hombros y esos increíbles y pesados tetones que llevaba sin sujetador y apenas cubiertos por las tiras de telas anudadas en su nuca que  conformaban su vestido
Por primera vez sentí un chispazo de excitación en la boca del estómago.
Sofía cruzo sus brazos tomándose ambos codos con las manos como si tuviese frío en ese momento.
En el espejo podía ver su rostro demudado y serio, sus grandes pechos apenas contenidos por los breteles de color blanco de su vestido, el amplio escote que dejaba el nacimiento del ombligo al descubierto  y detrás de ella como una sombra ominosa, el corpachón de oso de Oscar con su manaza apoyada en el delicado hombro desnudo de ella.
Seguía aún sonriendo torvamente pero lo noté reconcentrado ahora, como sopesando como seguir, que pasos dar para no espantar a su presa.
Y entonces comprendí, se hizo la luz en mi cerebro, Borja nunca vendría.
Seguramente Oscar  nunca le había mostrado el video de Sofía.
El nudo en mi garganta y la bola en mi estómago se intensificaron y a la vez tuve una completa erección.
_Joder estás de muerte Sofía, estás haciendo ejercicio como nunca ¿No? Nunca has estado así antes_
_ Si….es decir….me he cuidado mucho en el último tiempo_ dijo ella y por primera vez miró a Oscar a través del espejo.
_Ya lo creo que si peque, estás como un tren de buena, estás impresionante chica, nunca te había visto así antes, Ufff y este vestido, este escote, estás para el infarto_
Y entonces colocó la otra mano sobre el otro hombro de mi esposa, esta volvió a dar como un respingo.
Lo mismo hizo mi polla dentro de mis calzoncillos. Sentía asco de mí mismo de estar tan excitado mirando y a la vez no podía dejar de mirar. Era más fuerte que yo, más fuerte que cualquier razonamiento que pudiera tener.
_Estás temblando Sofía ¿Tienes frío?_
_No…… si, hace frio aquí…debo irme_ dijo ella, pero seguía mirándose en el espejo como hipnotizada.
_ ¿Y para que te has cuidado tanto? Vamos…. el cuerpazo lo tienes desde siempre, lo que la naturaleza te dio está muy bien pero…… este culazo y estas piernas, Ufff……..es que son demasiado_
Ahora sus manazas acariciaron levemente los hombros de ella, quien se revolvió un poco como si estuviera incomoda pero a la vez la expresión de sus ojos en el espejo, la mirada absorta, como contemplándose desde fuera de la situación, era una expresión entre asombrada y admirada, de sí misma.
Sus tetones también parecieron revolverse incomodos dentro de su vestido, también ellos inquietos por ese leve sobeteo de Oscar
_Todos queremos vernos bien…yo creo…quería verme bien_ dijo, como excusándose.
_Y vaya si lo lograste bebé, pero una vez que una mujer se pone así, cuando una mujer está como vos ahora…así de buena, con semejante cuerpazo…es para algo ¿O no?_
_ No entiendo lo que quieres decir…una quiere verse bien para sí misma, es normal yo creo,  es solo eso_
_También es para tu esposo imagino_
Ahora que la conversación parecía fluir un poco más, las caricias de las manazas de Oscar sobre los hombros de ella continuaban, aún leves, casi rozando la piel trémula, pero con más confianza.
_Sí, claro_ ella miró ahora a través del espejo, en mi dirección, como si repentinamente se hubiese acordado de mi presencia.
_Además que hay una ley natural en todo eso_ dijo Oscar
_ ¿Ley natural?_
_Claro, cuando una hembra quiere procrear trata de atraer al macho, poniéndose atractiva, vamos que así pasa en la naturaleza ¿O no?_
_No sé por qué dices eso…vamos…que no_ dijo Sofía con cierto fastidio
Cada vez que Sofía respiraba y sus pechos se agitaban y su cuerpo parecía tensarse, mi polla daba un pequeño salto hacía adelante.
Me preguntaba como coño Oscar podía estar tan bien acertado en la idea de nuestro deseo de ser padres, algo que nunca habíamos manifestado en la familia.
Y como se atrevía a jugar con Sofía con esa idea, nunca lo habría creído tan descarado, tan salido. Claro que todo lo que había pasado con Luz estaba en consonancia con ello.
_Estas tensa bebé, te voy a hacer un masajito ¿Querés?_
_No…no…ya debo irme…Albert me debe estar esperando_
_ Esperame que voy a buscar algo_ dijo Oscar y se giró.
Sofía también se dio la vuelta y caminando unos metros hasta un banquillo que había cerca cogió su móvil, supongo que para ver la hora.
Entonces cogí mi propio móvil y envié un mensaje, lo hice sin pensar, fue algo totalmente instintivo.
Oscar ya regresaba y traía entre sus manos la botella de ese aceite para dar masajes, el mismo que había usado con Luz.
La pantalla del móvil de mi esposa se iluminó, ella miró y pude ver su cara de sorpresa y como luego volvió a mirar en dirección a mi escondite, con una mezcla de temor e incredulidad.
_Me pone verte con él_ eso decía mi mensaje
_ ¿Es Albert, que dice?_ dijo Oscar
_Nada…que donde estoy_ dijo ella volviéndose hacia él
_Contestale, dale_  dijo Oscar
Mi esposa tecleó rápidamente
Mi móvil vibró en silencio, en mis manos.
_Estás loco_ decía
Respondí a la mayor velocidad que pude
_Borja no vendrá, sigue jugando con él_ le escribí
Pude  ver la mirada torva de mi cuñado sobre Sofía, sobre sus tetones, sobre todo su cuerpo, recorriéndola de arriba abajo mientras ella leía mi último mensaje en el móvil.
_Debo irme…..Albert me espera_ dijo ella
_Venga chica, te hago un masajito, dile a Albert que venga si quiere, total a él le gusta mirar_
Mi esposa dio un paso hacia atrás al escuchar eso, trastabillando, haciendo equilibrio sobre los finos y altos tacones de sus sandalias.
_ ¿Por qué dices eso?_ dijo
_ ¿Qué digo qué?_
_Eso de que le gusta mirar_ la voz de ella temblaba un poquillo
_Porque es así, le gusta mirar, se ha convertido en un mirón, yo le avisé_
_ ¿Que…que tú le avisaste?_
_No pasa nada bebé, no tiene nada de malo, vení,  ponete como estabas hoy que te hago un masajito y te vas_
Sofía volvió a dudar un instante. Finalmente avanzó hacia donde estaba más iluminado frente al espejo. Volvió a mirar hacia mi escondite a través del espejo.
El contraste  entre la femineidad y la elegancia de su vestido, las formas escandalosas de su cuerpo y el desaliño y la grotesca figura de Oscar era tremendo.
Sofía se cogió la muñeca derecha con la mano izquierda y se frotó el brazo de arriba hacia abajo.
Oscar se refregó las manos en el aceite y comenzó a masajear las clavículas y los hombros de ella.
Los ojos de los dos se encontraron en el espejo nuevamente.
Los pechos increíbles volvieron agitarse en la respiración entrecortada de mi esposa.
_No me ensucies el vestido_ dijo ella
_Que no…tranquila...... ¿Siempre sos tan nerviosa vos?_
_No estoy nerviosa_ dijo ella
_Estás dura como una piedra_
Las manos de Oscar bajaron hasta la pequeña cintura de mi esposa y desde allí subieron por la espalda desnuda de ella, presionando con sus manazas de oso.
Se volvió a echar aceite en las manos y volvió a frotar con fuerza la espalda y los hombros, también parte de los brazos, la piel de Sofía estaba quedando brillante al contacto del aceite.
_Vas a acabar por mancharme el vestido_ volvió a protestar ella pero con poca convicción.
Sofía con su 1,68 y sus tacos de diez centímetros era como una estatua de la fertilidad tallada a mano por un dios diabólico y detrás de ella mi cuñado con su 1,87 y su traza de orangután con su bañador ridículo y su camiseta arrugada.
_Que no…vos relájate bebé_ dijo Oscar
Entonces ella entrecerró los ojos, las manos de él se adherían a la suave piel de mi esposa, estrujando los músculos.
Mi corazón latía a toda velocidad.
_ MIrá, para que te quedés tranquila con el vestido_ dijo él y comenzó a desatar el lazo en la nuca de Sofía, el pequeño lazo que unía los dos breteles delanteros.
_No…no…_ dijo ella e intento girar, pero Oscar con una mano ya desataba el lazo y la sujetaba por un hombro.
_Vos sostenete la parte de adelante…jaja…porque si no_ se rio como un bufón
Mi esposa bajó la cabeza por la vergüenza y puso sus dos manos a la altura de sus pechos, sujetando los breteles delanteros, lo único que cubría sus pechos.
El lazo de desató y cayó hacia adelante. Oscar sin pedida de tiempo masajeó ahora cerca del cuello y la nuca.
_Ves que así es mejor_ dijo
Mi esposa miró hacia adelante, se encontró a sí misma en el espejo con sus manos a la altura de los pechos, Oscar ahora masajeaba con fuerza, la espaldita desnuda, los hombros, el cuello, la nuca. El pelo corto de mi esposa, le daba acceso al fino cuello, sus dos manos masajearon esa zona y llegaron hasta la garganta, es decir ya estaban en la parte frontal de su cuerpo.
Vi como ella entrecerraba los ojos y revolvía su cuello de gacela  al sentir allí las caricias de las manazas de mi cuñado
_Que cuellito hermoso tenes_ dijo él
Mi esposa volvió a entrecerrar los ojos ¿Estaba sucumbiendo a las caricias de Oscar?
_Te gusta ¿No es cierto bebé?_
Ella entrecerró los ojos, empujada hacía adelante por los masajes, su pequeña boca se entreabrió, volvió a trastabillar, esta vez hacia adelante, sus mejillas estaban enrojecidas, sus blancos y fuertes dientes se mostraron con el brillo de un poco de saliva en ellos.
_Te gusta ¿O no?_ dijo él, imperativo
_Si….._ respondió ella con un hilo de voz
Oscar se volvió a colocar más aceite.
Y luego se agachó detrás de mi esposa y comenzó a masajear sus piernas, primero los gemelos y luego fue subiendo hasta la parte posterior de la rodilla.
Las poderosas piernas, labradas durante tantos meses de ejercicio temblaban ante los toscos masajes de Oscar, sus manazas se aferraban como garras a las piernas modeladas de Sofía
_Yo era un gran masajista también en el vestuario y vos tenes unas piernas mi amor que son una belleza, así, los isquiotibiales, las rodillitas, así bebé, que lindo ¿no?_
Sofía no respondió, un poco trastabilló otra vez hacia adelante, siempre sosteniendo los breteles sueltos de su vestido, protegiendo sus tetones.
Oscar ya masajeaba, acariciaba los muslos de mi esposa con total descaro, la parte posterior de los muslos la recorrió con deleite y yo no podía creer lo que estaba a punto de suceder, pues vi claramente cuál era su intención.
Las manazas subieron un poco más por la parte posterior de los muslos.
_Ya para Oscar…._ dijo ella sin convicción ninguna
_Es que este culo es de otro planeta, me venis volviendo loco con esas sentadillas que haces todas las mañanas_
_No…yo no…_ dijo ella de forma incoherente.
Oscar apretó fuerte la parte posterior de los muslos, casi en el nacimiento de la curva de las nalgas, hasta dejar los dedos marcados en la fina piel.
_Joder esta carne esta dura como una piedra, una locura_
Mi esposa, mi dulce y cándida Sofía, temblaba como una hoja, con sus manitas trataba de sostener las telas del vestido cubriendo apenas sus tetones que pugnaban por escapar de su prisión. Se mordió el  abultado labio inferior con fuerza, su boquita levemente deformada por ese mordisco que ella misma se propinaba.
Oscar volvió a apretar con fuerza la carne tersa de los muslos y sacudió un poco el cuerpazo de mi esposa. Vi que acercaba su bocaza a la piel.
Plato allí un leve beso, apenas apoyó su bocota obscena sobre la piel expuesta.
Sofía se estremeció, cerró los ojos con fuerza.
_No…Oscar….para….._
Pero mi cuñado ya había ganado la partida y sin hacerle caso deslizó sus manos hacía arriba y las metió debajo del vestido.
_No…no Oscar…no_ dijo mi esposa casi en un sollozo
_Shhh tranquila bebé….tranquila_ dijo él y ya estaba acariciando las montañas carnosas de ese culazo.
Vi como la falda de color blanco que todavía cubría ese culo se deformaba con las manazas de Oscar dentro de sí, la forma grotesca de esas manos volvió a dar un apretón con toda si fuerza, ahora apretujando y marcando con sus dedos las nalgas prominentes, carnosas, duras como piedra.
_Por dios que pedazo de ojete…durito…tierno…que pedazo de orto, bebé_ dijo Oscar embelesado sin dejar de apretujar y recorrer bajo la tela.
El rostro de mi esposa se descomponía, lo podía ver a través del espejo, su cabeza se inclinaba hacía un costado, cada tanto abría los ojos y se miraba con asombro y sorpresa en el espejo.
Y luego Oscar, no conforme con eso fue deslizando el vestido hacía arriba, hasta dejar las rotundas nalgas a la vista, separadas apenas por la tira del tanga metida en la raja de su culo.
Masajeó y estrujo a conciencia la carne tersa de esas nalgas perfectas.
Sofía ahora estaba  con la cabeza gacha, sin atreverse a mirarse ya  en el espejo. Los gruesos pulgares de mi cuñado se colaban por dentro de las nalgas, rozando el coño
_No….no…_ volvió a decir ella pero su voz se notaba desfalleciente, sin voluntad.
Para completar el masaje, Oscar le plantó un sonoro beso en medio de las nalgas.
Sofía  dio un largo suspiro.
Estuve a punto de correrme.
_ ¿Qué bebé? ¿Qué pasa bebota?_ dijo Oscar con esa jerga absurda que usaba, a veces en argentino, a veces en español
Mi esposa ahora si levantó los ojos hacia el espejo, justo cuando Oscar se ponía de pie detrás de ella.
Sus ojos almendrados estaban brillantes por la excitación, parecían despedir pequeños destellos que se estrellaban en el espejo.
Él volvió a estrujar el culazo de Sofía y le dio un beso en el hombro, siempre con las manos en su culo, continuó besando la clavícula, el cuello y la nuca.
Sofía  volvió a suspirar lo que ya era un ahogado gemido de excitación.
_Que culito mi vida, me calentabas bien calentito todas las mañanas ¿no es cierto? Haciendo ejercicio mientras yo te miraba desde la cinta_
Sofía inclinó su cuello, él lo besó allí en el nacimiento del cuello, ella gimió de forma innegable.
_Tenés las piernas y el culo hechos una madera bebé, bien firme, ¿Te das cuenta que estás refuerte peque?_
_Mmmm……. No…joder_ dijo ella
Entonces Oscar cogió la botella de aceite y en lugar de ponerse en las manos la vertió sobre el cuello y el pecho de mi esposa. El aceite comenzó a correr  en una lenta cascada hacia el ombligo
_ ¿Qué haces……?_ gimoteó mi esposa, sus tetones volvieron a agitarse.
_Te preocupa el vestidito ¿no es cierto?_ y cogió una mano de Sofía y la fue quitando con suavidad, dejando que el bretel cayera hacia adelante,  el pecho desnudo de mi esposa  se mostró en el espejo, colosal, turgente.
Luego hizo lo mismo con la otra mano, el bretel cayó hacia adelante, Oscar sostenía en el aire las manos de mi esposa, ahora estaba desnuda, sus tetas oscilaron, erguidas, prominentes, orgullosas.
Eran dos melonazos de una belleza casi pagana, era Dionisios en su máxima expresión, era la naturaleza y la fertilidad hecha mujer.
_Que tetona hermosa que sos mi amor_ dijo él con sincera admiración
De pronto ella se giró, quedando de frente a él y se liberó de sus manos, intentó cubrirse los pechos, pero era una tarea imposible, retrocedió de espaldas al espejo.
_No Oscar…no follaré contigo…_ dijo
_ ¿No? ¿Conmigo no y con Borja si?_ dijo Oscar en mal tono y avanzó hacia ella.
_ ¿Qué? ¿Qué tiene que ver Borj..?
_ Venga peque…….¿Qué ibas a estar haciendo aquí a estas horas y vestida así?_
El hermoso rostro de Sofía se deformó en una mueca de ira y de sorpresa.
_No sé qué mierdas dices pero…_
_Que tetones de … que tetones de guarra……_
Avanzó hacia ella, quien ya tocaba el espejo con su espalda. Intentó detener su avance extendiendo una mano, pero eso hizo que un pecho quedara al desnudo.
Sofía puso una mano en el pecho de Oscar y este extendió su brazo y su manaza acarició el soberbio pezón de mi esposa, cubriéndolo, acariciándolo a mano llena.
_Por dios….qué maravilla_ dijo él admirativamente
_Para Oscar…te lo pido….me conoces desde niña…_
La manaza de orangután de mi cuñado sobre uno de esos tetones sagrados de mi esposa, no podía creérmelo, no podía estar pasando ¿Qué clase de hombre era yo? ¿En qué mirón cornudo me había convertido?
_Venga chica quita la otra manita_  y le apartó con fuerza la otra mano de Sofía que cubría su pecho.
Ella casi dio como un sollozo pueril, su boca pequeña temblaba y todo su cuerpo también al verse así expuesta ante él, indefensa, inerme.
Sus pechos lucían en todo su esplendor natural, los pezones bien erectos denotaban también su evidente excitación aunque ella luchara contra lo que su propio cuerpo estaba sintiendo
Luego quiso empujarlo con sus dos manos sobre el amplio pecho de él. Este ni se inmutó y su otra manaza también fue sobre las tetas y ahora acariciaba y sobaba a dos manos.
_Que globos tenés …..son increíbles_ Oscar los sopesaba, poniendo las manos desde abajo, golpeando los pechos y dejándolos caer en todo su peso.
_Y estás empitonada además….como te gusta……. así__  y le dio una leve bofetada sobre la soberbia mama, el tetón así mancillado se agitó pesadamente, como rebotando sobre su propio eje.
Recordé que él había visto ese video donde yo abofeteaba los pechos de mi esposa y como se había puesto ella.
Y en verdad la notaba cada vez más cachonda perdida con este trato más rudo y guarro de Oscar.
Sofía iba con su vista hasta sus propios pechos y las manos de Oscar sobre ellos y luego  miraba al frente con expresión llorosa, los ojos entrecerrados, giró un poco la vista en mi dirección como si esperara que yo interviniese.
Una parte mía pensaba en hacer algo, no sabía bien qué y la otra parte de mi mente estaba completamente dominada por el morbo y quería seguir viendo como mi cuñado manoseaba a mi esposa.
Entonces Oscar se quitó la camiseta por sobre la cabeza, dejando ver  un pecho con mucho vello, en parte canoso y una tripa descuidada.
_Así estamos iguales…- dijo
Mi esposa bajó los brazos y apoyó las palmas de las mano sobre el espejo, sus tetones oscilaron con la respiración agitada que llevaba, entreabrió la boca como buscando aire.
Oscar volvió a poner las dos manos sobre los pechos de ella pero esta vez se volcó sobre su cuerpo, como aplastándola sobre el espejo y acercando su rostro al de ella para besarla, mi esposa corrió su cara y el beso de Oscar impactó sobre su mejilla.
_Estás en difícil…hay que joderse…con la caliente que estás Sofía_
Luego se agachó y su boca se apoderó de un pezón, pude ver como su lengua grande y obscena envolvía la aureola rosada y la devoraba con fruición.
Mi esposa levantó ahora las manos completamente superada  pero su rostro indicaba a las claras lo que ya para mí era innegable, estaba encendida, completamente cachonda y caliente como nunca la había visto. Sus mejillas completamente arreboladas, sus ojos cada vez más brillantes.
Las manazas de Oscar ahora recorrían todo su cuerpo, una sobre el pecho que no era devorado por su boca y la otra recorriendo las piernas, la cintura y pasando por detrás para sobar el culazo y seguir tirando del vestido hacía arriba hasta dejarlo completamente enrollado en su cintura.
Volvió a abofetear pesadamente sus tetas.
PLASSS!!  Se escuchó atrozmente, yo ya no podía más, si llegaba siquiera a rozarme la polla iba a correrme sin remedio.
Y entonces Oscar, mientras su gruesa cabeza, con la calva incipiente y rojiza se perdía en los pezones de mi esposa, subió una manaza hasta el rostro de ella y recorrió groseramente toda su boca, tirando de su labios carnosos hacía abajo, hizo esto varias veces, nuevos bofetones sobre los pechos.
PLASS!!........PLAASS!!
Las piernas de coloso de mi esposa temblequearon como anunciando el derribo completo del ídolo, sus tetones se seguían agitando por las bofetadas recibidas, su boca era recorrida por los dedos  gruesos de Oscar
Entonces ella entreabrió su boca y permitió que uno de los dedos toscos como salchichas de esa manaza penetrara su delicada boca y luego mamó, mamó uno de sus dedos con deleite y al hacerlo, cerró los ojos y pude ver los parpados dolientes, casi hinchados y ese cerrar los ojos con el dedo de Oscar en su boca era la confirmación de que había claudicado ya.
Y cuando él acercó su boca a la de ella sabía yo que era el paso final e inevitable, más aún que todo lo que podría venir y las caricias que ya se habían sucedido.
Ya nada volvería a ser igual entre mi dulce Sofía y yo.
Oscar colocó sus dos manazas sobre la nuca de ella, ahora en un gesto casi suave, dulce, protector.
Sofía alzó los ojos hacía él, sus labios se entreabrieron con temor, en éxtasis, en un rictus de entrega y claudicación.
Ahora era  yo el que casi sollozaba dentro mío y pedía “No lo hagas Sofía, no te entregues a él” y por otro lado lo deseaba aún más que ella
Su boca pequeña y de labios carnosos fue cubierta y devorada por la boca grotesca de Oscar y los labios se fundieron en un beso, los dos con los ojos cerrados, las lenguas y las bocas adaptándose a las nuevas formas que ambos se descubrían.
Y ya las cabezas se ladeaban y un brazo de Sofía lo envolvía y acariciaba la nuca de aquel hombre, la espalda velluda de mi cuñado quien había jugado tan bien sus cartas, quien vio un resquicio donde lograr esto que estaba sucediendo, vio que algo en mi aparecía “te estas convirtiendo en un mirón”, casi que me lo había advertido.
Y supo advertir también que algo había cambiado en Sofía, un deseo oculto, unas ganas de follar, una necesidad de estrenar ese nuevo cuerpazo que había ido forjando en los largos meses de gimnasio y ejercicio.
Y después  él se agachó para quitarle a ella el ridículo vestido hecho una faja en su cintura y también  el tanga y me parecía que ella temblaba y casi estaba a punto de llorar y luego se quitó los calzoncillos y cogió un poco de aceite y se lo puso en la palma de la mano y untó el coño de mi esposa, refregando esa manaza, sobre la intimidad de Sofía y esta se estremeció y volvieron besarse y ya ella le sobaba la polla con su pequeña manita.
Y luego Oscar la levantó en vilo como si ella estuviera hecha de plumas y apoyándola sobre el espejo, la retrepó sobre su cuerpo y la fue acomodando sobre si con maestría y las increíbles piernas de mi esposa, todavía con las sandalias puestas se anudaban a su gruesa cintura como una planta trepadora, envolviendo el culo seboso y plano de él y sus gráciles brazos se anudaron al cuello de aquel hombre. Y su culazo perfecto de nalgas duras y carnosas se apretaba contra el espejo empañándolo.
Y un largo suspiro, un suspiro doliente y con la conciencia totalmente perdida escapó de la garganta de mi dulce y pequeña Sofía.
Cuando la polla de Oscar se hundía en ella, cuando mi esposa se dejaba caer sobre la verga de mi cuñado, empalándose sobre él, con sus tetones aplastados sobre el  pecho canoso de aquel palurdo.
.
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Oscar empalaba a Sofía contra el espejo, esta se aferraba a su corpachón con sus torneados brazos al cuello y sus piernas musculadas anudadas al corpachón seboso-
_Ahhhh!!..._ soltó de pronto su garganta, ese grito de placer que ella llevaba reprimiendo me atravesó el estómago como una puñalada.
_Ahhhh!....dios….dios….._ volvió a decir.
Oscar la hacía subir y bajar sobre su polla como una muñeca inerme, de pronto la besó con furia, un morreo obsceno. Todo me lastimaba a la vez que me volvía loco de excitación, me sentía como suspendido en un limbo de dolor, placer morboso e irrealidad, parecía estar flotando dentro de un sueño.
Luego Oscar se giró con Sofía montada en su polla y caminó unos pasos alejándose del espejo.
Ella aferrada a él parecía más imponente que nunca, la curva de su espalda se acentuaba profundamente, las nalgas carnosas y perfectas de su culazo con  las manazas de Oscar sobre ellas.
Ahora tenía un perfecto plano de su culo y por un momento vi la gran polla  penetrando el coño rosado, separando los labios vaginales como un cuchillo cortando mantequilla.
Y entonces la voz de mi cuñado me sacó de mi ensoñación.
_Venga Albert sal de ahí, ven a ver de cerca cabrón, ven a ver de cerca como me follo a tu tetona_
Se me congeló el corazón, ahora ellos estaban más de perfil, los tetones de mi esposa aplastados sobre el pecho de ese orangután, el rostro de ella contraído en una mueca de dolor- placer que me cortaba el aliento, su mentón se apoyó sobre el hombro seboso de él.
_Ahhh!!….joder….._ dijo ella con los ojos cerrados, Oscar sonreía torvamente, el rostro sudado por el esfuerzo.
Plass!!.......plaasss….Plaaass!!
Se escuchaba ahora el ruido de pelvis contra pelvis, chocando con violencia, mi esposa emitió un gemido casi animal, una especie de grito ronco y ahogado que jamás le había escuchado.
Salí de mi escondite caminando como un sonámbulo.
Mi esposa giró la cara para verme, pero parecía no registrar mi presencia, era como si estuviera en otro mundo, el ceño fruncido, el hermoso rostro deformado por la mueca del placer más absoluto, sus labios se fruncían, asomaban sus blancos y fuertes dientes, todo su cuerpo exigido en el esfuerzo de colgarse del cuello de mi cuñado y estar recibiendo esos pollazos dentro de su coñito que rezumaba un flujo pastoso y blanquecino, tal vez por el aceite que con que Oscar la había untado.
_ Dale Albert no te cortes, filmala….filma como me la estoy cojiendo_  dijo él, mi esposa lo besó, ella buscó su boca y metió su lengua dentro y ladeó su cabeza besando a Oscar con pasión.
El móvil me temblaba en las manos mientras filmaba.
_Decile a tu maridito, Sofía lo que es tener mi pija adentro_ mi esposa me miró, enajenada sin verme, su boquita fruncida en un mohín tierno, mientras subía y bajaba sobre la polla, no sé cómo Oscar aguantaba tanto tiempo follándola así, de pie.
_Te dije Albert que se moría de ganas de follar…que se la garchen bien….así ¿No bebé?_ y entonces le dio un mete y saque tremendo, otra vez el sonido obsceno de pelvis contra pelvis, Sofía mirando fijamente a Oscar, como hipnotizada, los brazos echados a su cuello, sus nalgas rotundas, sus caderas ejerciendo presión sobre el corpachón de oso, todo su cuerpo en tensión.
_Ahhhgrrrrrr……._ volvió a lanzar Sofía ese extraño y gutural gemido de su garganta enronquecida.
Oscar  le dio un pico breve en los labios sin dejar de follarla violentamente y ella empezó a correrse montada sobre él.
Sus piernas temblaban y se contraían, echó su adorable cabecita hacía atrás, violentamente, los ojos cerrados, los brutales y sudados tetones se refregaron contra el pecho de aquel gorila.
Mi dulce Sofía, mi cándida y tranquila esposa corriéndose como un animalito salvaje, montada como una potranca sobre el cuerpo seboso y grotesco de mí cuñado Oscar.
Este retrocedió unos pasos hasta un banquillo alargado que se usaba para levantar pesas.
Se dejó caer allí siempre con Sofía empalada en su polla, ella apoyó por fin los finos tacones de sus sandalias en el suelo, él le dio un sonoro azote en el culo, ella gimió, sus tetones se despegaron del pecho de su amante, respiraron los dos  agitadamente buscando aire, luego se besaron, un largo morreo, ladeando las cabezas, jugando con sus lenguas.
No podía creer el ver a mi esposa así. Realmente cuan necesitada estaba de ser follada así, de entregarse así, cuanto deseo reprimido había estado acechando en ella. Pero ahora se había liberado  del prejuicio que la sujetaba y me di cuenta que no tenía límites y que todo esto apenas comenzaba.
Y ahora era ella quien se clavaba en él, era ella quien lo montaba frenéticamente mientras se besaban en la boca y Oscar sobaba sus pechos y le daba azotes que enrojecían su culazo, la mano pesada de él comenzó a marcarse con saña en las nalgas de Sofía y cada azote sonaba como un pistoletazo.
_Mmmm…._ gemía ella dentro de su boca, ahogando los gemidos en el beso.
Entonces Oscar se recostó sobre  el banquillo y ella apoyó sus manos en el pecho de él y así comenzó a impulsarse, botando sobre su polla cada vez con más violencia.
Y su coño enrojecido era un anillo que aprisionaba esa gran polla y Oscar comenzó ahora a darle bofetadas en los tetones que oscilaban de un lado a otro y chocaban entre si e incluso le dio una bofetada en la mejilla y mi esposa lo miró sorprendida, con el rostro casi a punto de llorar y luego otro bofetón en su mejilla y ella lo volvió a mirar fijamente y más bofetones sobre  los tetones, sobre esas montañas carnosas y erectas de sus pechos.
Y las piernas de mi esposa se contraían por el esfuerzo y los músculos de sus muslos y sus pantorrillas se marcaban y resaltaban en ese ejercicio de dejarse caer sobre la polla.
_Me corro…..acabo…acabo……… otra vez_  dijo de pronto como si ella misma no pudiera creerlo.
Y mientras se corría frenéticamente me miraba, extrañada casi sin saber lo que estaba pasando y luego casi sollozando pareció reconocerme por fin.
_Perdona…perdóname amor…..me está destrozando_ dijo y acabó de correrse y luego cayó pesadamente sobre Oscar y volvieron a besarse y él le acarició la nuca paternalmente con mucha ternura.
Y ella fue bajando por su cuerpo ahora besándoles las tetillas y luego la tripa abultada, sus labios se posaron con una dulzura extrema sobre el ombligo peludo de aquel hombretón y supe lo que vendría y estuve tentado de cerrar los ojos para no ver pero en cambio seguí filmando.
Seguí filmando cuando la pequeña boquita de labios carnosos de Sofía se abrió  como una dulce flor y engulló y envolvió de forma tan dulce y suave la polla de Oscar y se la metió en la boca y comenzó a mamar con suavidad, con una ternura extrema como si tuviese miedo de hacerle algún daño y sus ojos cerrados, sus parpados dolientes y su naricita pegada a la ingle peluda y viril.
Oscar extendió su mano y le revolvió el fino pelo castaño como premiándola  por la labor  y ella seguía con sus ojos cerrados, ajena a todo lo que no fuera mamar ese pollon con ternura infinita, con fruición, no dejando ningún resquicio de piel por besar y chupar y luego se la sacó por completo de la boca y la lamio, a lo largo y luego la cabeza de la polla y entonces me miró como avergonzada y otra vez pareció pedirme perdón con los ojos por lo que estaba haciendo y luego besó esa polla , varias veces sobre todo el tronco y la cabeza, besos sonoros con todo el labio, por mementos refregando sus labios por la polla como queriendo impregnarse de su olor
_Si…mi amor…que bien peque…si_ dijo Oscar
Y ella ahora se dejó caer de rodillas en el suelo y él se incorporó hasta sentarse y se colocó más al borde del banquillo y se inclinó para darle un beso en la boca, esa boca carnosa de mi esposa que estaba impregnada del olor de su polla.
Y ella sumisamente volvió a bajar la cabeza y besó la ingle y la parte interna de la ingle y bajó aún más y lamió las bolas de Oscar suavemente con esa ternura exquisita con que estaba haciendo esa mamada, como no queriendo lastimar un objeto precioso.
Y mi polla estaba a reventar, mi calzoncillo mojado de líquido preseminal y dos gruesas lágrimas corrían por mis mejillas, había comenzado a llorar casi sin darme cuenta.
Porque sabía que ya nada sería igual entre mi esposa y yo pero a la vez era tan hermoso verla así, ella era tan hermosa y se había convertido en una mujer tan espectacular, estaba tan espectacularmente buena y estaba bien así, esta era la nueva Sofía, esto era lo que ella se merecía y lo que yo tal vez ya no podía darle.
Y ahora se introducía los huevos de Oscar dentro de su boca con delectación y yo miraba ese cuerpazo increíble, de rodillas en el frío suelo del gimnasio, a los pies de ese troglodita, comiéndole los huevos, sumisamente, agradeciéndole el polvo de hacía un rato, premiándolo en toda regla por la follada que acababa de pegarle, pero aún faltaba más claro.
_Alcanzame el aceite…Albert_ dijo Oscar, se lo di.
Mi esposa hora le comía la polla con suavidad pero regalándole una mamada en toda regla, su boquita trataba de meter toda la porción de polla que pudiera.
_A ver bebé…_ dijo él apartándola, con una mano en su cabeza.
Se puso aceite en una mano y la refregó por los tetones, frotándolos bien, embadurnándolos de aceite y luego volcó un chorro de aceite directamente en medió de los pechos.
_ Vení Sofía_ dijo luego y golpeó con su polla como un mandoble sobre los labios de ella y luego sobre su pecho y luego sobre las tetazas que se estremecieron ante los golpes de esa polla y mi esposa entendió y se incorporó un poco, casi sentándose sobre sus propios talones y se juntó los pechos con ambas manos y la polla de Oscar se situó, se posó como un gran pájaro caído del cielo en medio de los tetones y mi esposa envolvió con ellas la verga de mi cuñado.
Y luego la frotó con dulzura, arriba y abajo acunando ese bebé entre sus tetones.
_Esto querías ¿No es así?…esto deseabas……esto es lo que todos deseáis ¿No es verdad?_ dijo ella con voz ronca.
_Claro mi amor…claro…_ dijo él acariciando la boquita de mi esposa.
Y siguió jugando con esos dedos como salchichas sobre la boca de ella, hasta que logró meter el pulgar dentro de su boca  y Sofía comenzó a mamar ese dedo de igual forma en que había mamado su polla, ahora entrecerrando los ojos y siempre con la polla  entre sus enormes pechos, continuando con esa paja rusa entre sus tetones, con la verga de Oscar resbalando plácidamente en ese canal maravillosos que formaban sus perolas.
Ella me miró, abstraídamente, casi con curiosidad de que yo estuviera allí, filmando.
_Ves que te dije……. que Albert es un mirón.._  ella no respondió, seguía mamando el pulgar de Oscar y masturbando la polla con sus pechos.
_Es un mirón y un cornudo…bah una cosa trae la otra_ dijo Oscar, ella no parecía escucharle, concentrada en lo que hacía, sus hermosos ojos almendrados, brillantes y dilatados
Las piernas me temblaron al escuchar eso, la humillación era total, pero al mismo tiempo tan inexplicablemente placentera.
Estuvieron así un rato, cada tanto Oscar vertía más aceite sobre su polla y el canal de los tetones.
_Quitate las sandalias_ le dijo él, ella le hizo caso mientras se besaban.
Su culo ahora se asentaba sobre los pies desnudos, podía verle las plantas de sus delicados pies.
Luego se pusieron de pie, ella ahora descalza, más pequeña que él, se volvieron a besar, completamente desnudos, él le dio un par de azotes en el culo mientras ella le sobaba la polla.
_Trae la colchoneta Albert_ me dijo
Era natural que parte de la humillación consistiera en darme esas órdenes, era mi rol y lo aceptaba no sin dolor pero también con morbo y placer.
Mi esposa se fue reclinando sobre la colchoneta hasta quedar en cuatro patas y Oscar detrás de ella de rodillas, ahora de frente al espejo.
_Bueno mi amor, ahora vas a saber lo que es que  te coja un macho de verdad_ dijo y luego de escupirse la palma de la mano y frotarla sobre  el coño, la penetró sin miramientos.
Y ahora si Oscar fue como un vendaval que se abatió sobre mi pobre Sofía y aquel cuerpo poderoso de mujer, aquellas curvas increíbles, la línea que dividía su espalda en dos mitades perfectas y simétricas, la grupa de potranca de sus caderas y su culazo, sus tetones entrechocándose por la violencia de la copula, toda ella en su acabada perfección fue avasallado y doblegado y dado vuelta del revés y comenzó a correrse y a gritar y a aullar ya sin ningún tapujo.
Y se sucedían los azotes en el culo y los insultos y el dedo de Oscar ensalivado perforaba el pequeño orificio de su culo, preparándola, acostumbrándola en ese sometimiento, completando el acto feroz de domarla bien a gusto, hasta dejarla casi llorando con el rostro hundido en la colchoneta luego de haber hecho  que se corriera dos o tres veces, pues encadenaba un orgasmo tras otro, la sentía yo más entregada a Oscar que lo que había estado la propia Luz.
Y por último Oscar  atrapó las muñecas de mi esposa a la espalda con una sola manaza y le dio unas estocadas de polla bien a fondo, haciendo que mi esposa  gateara hacia adelante como queriendo empujarla contra el espejo, empotrándola sin piedad.
Y le hizo decir que nadie la había follado así y que su polla la volvía loca y Sofía parecía haber olvidado que yo estaba allí y cedía a decir todo lo que él le pedía.
_ Fóllame….si…que bien me follas…si…..me follas como nadie_
_ ¿Te follo mejor que el mirón de Albert?_ dijo Oscar guiñándome un ojo
_Si….si….si…._ dijo ella y mi corazón se conmovió
_Me lo suponía…._ dijo Oscar con una gran sonrisa.
Y cuando pensé que mi cuñado iba a correrse sobre su cara o sus tetas, me sorprendió con lo que hizo aunque luego pensando todo en retrospectiva comprendí que era parte de su plan o de su fantasía.
_Me voy a correr dentro de ti Sofía…voy a darte mi leche bebé_ le anunció
Y mi esposa no respondió, no se negó en ningún momento y eso también fue como un estiletazo de dolor en mis entrañas pero a la vez que era humillado de ese modo, sentía oleadas de un placer cálido y espeso que corría por mi sangre y yo también estaba a punto de correrme.
_Ahí te va mi leche….pedazo de puta…tetona guarra_ gruñó Oscar
Y comenzó a correrse dentro de su coño, dando alarido y gruñidos de jabalí herido.
Y Sofía lo recibía con espanto y delectación con los ojos cerrados y no se si  no volvió a correrse mientras recibía los chorros de semen dentro de su coño.
Por último él se volcó sobre ella, exhausto, resoplando, cubriéndola con su cuerpo, los cuerpos de los dos hechos un solo ovillo y mi esposa entrelazó sus delicados dedos en los dedos toscos de él y se besaron nuevamente y luego él le besó la espalda.
_ Ahora ponete así_ le dijo con ternura y saliéndose de ella hizo que se recostara de espaldas con las rodillas juntas y flexionadas.
Quería dejarla preñada, era tan ridículo y yo estaba paralizado y Sofía acataba todo y de alguna manera era su deseo y su decisión también.
Entonces Oscar se puso de rodillas a su lado y la besó en la boca y luego colocó su polla flácida al alcance de la boca de Sofía y esta comenzó a mamársela otra vez y la polla volvía a crecer y ella besaba sus huevos de costado mientras seguía sosteniéndose las piernas, sujetándose por debajo de las rodillas.
Y cuando su polla estuvo erecta otra vez, Oscar cogió la botella de aceite  y se colocó frente a Sofía y dejó que ella en esa misma posición colocara las plantas de los delicados pies sobre el pecho de él.
Ella seguía sosteniéndose las piernas con las manos detrás de las rodillas, vi como Oscar untaba el culo de mi esposa de aceite y penetraba con un dedo y luego con dos y ella hizo un gesto de dolor.
Y sus pies seguían apoyados en el velludo pecho de Oscar y toda su postura era de entrega total, casi de parturienta. Como si fuera a dar luz, los tetones mantenían todavía su apostura, a pesar de estar en esa posición que no era la más favorable para su lucimiento, los pezones con sus grandes aureolas rosadas volvieron a respirar junto con ella, agitadamente.
Y cuando la polla de Oscar hizo apenas presión sobre su ano, ella lanzó un suspiro.
_Hazlo…...suave…por favor……_
_Si…tranquila….mi amor….no te va a doler nada….._
Y Oscar empujó suavemente, pero en esa postura ella estaba muy dilatada y muy cachonda.
_Ahh!….dios…._ dijo ella
Y el volvió a mover su tripa abultada hacía adelante y ella frunció la boquita y se mordió el labio inferior con sus dientes de conejillo.
_La tienes ya en el culo Sofía….._ le dije siempre filmando con el móvil
_Si amor….la siento….dentro…_ dijo ella mirándome con asombro
Oscar cogió con sus manazas los pies de mi esposa y se llevó un pie a la boca y lo besó y volvió a hacer un movimiento de pelvis y de tripa.
_Dios….si….si_ dijo ella
_Ya tenés mi pija en el culo peque… ya la tenés casi toda adentro…_
_ ¿Casi toda?_ dijo ella
Se metió el pie de mi esposa dentro de su bocota, la nariz de pimiento, el tosco rostro sudado, los dedos del pie de mi esposa dentro de su boca.
Y se hundió con todo su corpachón dentro de ella, su polla bien profundo dentro de su culo.
Mi esposa gritó, mezcla de dolor y placer y giró su cabeza hacía un lado y entonces Oscar colocó las pies de mi esposa en sus hombros y comenzó a follarla duro de verdad.
_Albert llegó el momento de romperle la colita a tu tetona_ dijo mirándome.
Y vaya si lo hizo, en esa posición podía masturbarle el clítoris con facilidad y la hizo correrse como una desesperada, mi dulce Sofía se corrió con su polla en el culo dando alaridos y buscando aire con su boca entreabierta.
Y luego la hizo poner en cuatro y reventó el culo de mi esposa de una manera despiadada, de cara al espejo.
Y volvió a correrse dentro de su coño una vez más y luego recogió su bañador y su camiseta y besó a Sofía y por último nos dejó solos.
Nos miramos ella y yo, sin saber que decirnos, ella me seguía pareciendo imponente, la transformación se había completado, era una diosa, escultural y primigenia, se incorporó, otra vez el espectáculo de su enormes tetones, las nalgas formidables, con las marcas de los azotes y los bofetones de Oscar en su piel y en su rostro había líneas sensuales que antes no estaban, era otra mujer. La pregunta era ¿Seguía siendo mi mujer?
_Albert…..._ me dijo con voz muy queda
La miré estaba ella intentando reponer el vestido a su estado original
_Si…._ dije, ella me tendió la mano
_ ¿Te ha gustado?_ y lo preguntó de una manera tan inocente, que de algún modo era otra vez mi dulce e ingenua Sofía de siempre.
_Si…mucho ¿Y a ti?_
_También……._ dijo ella, por si hiciera falta aclararlo.
_Tienes que explicarme algunas cosas ¿no es verdad?_ dijo, pero sin reproche.
_Si…podemos hablar ahora si quieres_ dije
_No….ahora no…tenemos tiempo, oye ¿te has corrido?_
_No…estuve a punto…pero creo que si me hubiese corrido…no hubiese podido soportarlo_
Ella se mordió el labio, en ese gesto tan adorable
_Entiendo…_  tiró el vestido blanco al suelo
Me acerqué a ella, nos besamos, su aliento era suave y su boca blanda y tibia.
_Vayamos a la piscina, quítate la ropa_ dijo de pronto
_ ¿Si? ¿Estás segura?_
_Nunca nos hemos bañado desnudos…en la piscina, además es una hermosa noche_
La luna estaba llena, brillaban las estrellas en el cielo, todo era quietud ¿La vida era complicada o nosotros la complicábamos con nuestros deseos? nuestros deseos sexuales y de todo tipo.
Nos abrazamos bajo el agua, nos besamos, nos acoplamos, como lo han hecho hombre y mujer desde hace siglos.
Me corrí dentro de su coño, una corrida larga y profunda, flotamos un poco, abrazados así en la piscina, en la oscuridad, entre el rumor del agua y el silencio de la casa dormida.
_ ¿Qué pasará mañana?_ le dije
_ ¿Tú me amas? Porque yo te amo a ti_
_Claro que te amo Sofía_
_Entonces que importa lo demás ¿No crees?_ y en su anhelante mirada era la dulce Sofía de mi corazón, la dulce Sofía de siempre, a pesar de todo.
_ Si…tienes razón…._ le dije
FIN
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